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CAPITULO I. 

El divorcio. 

princesa de Monttaur, que se ha-
i f f i l laba muy inquieta con la repentina 
««^desaparición de su sobrina, no pudo 
reprimir un movimiento de gozo luego 
quo la vio entrar de nuevo en el gabinete. 

Mr. de Braceiano acababa de llegar de 
las Tulleras. Venia vestido de gran gala. 
La magnificencia de su trage contrasta-
ba vivamente con lo diminuto de sus for-
mas y con la espresion ladina, socarro-
na, y" casi grosera de su fisonomía. 

Aun cuando ningún autecedeníe tuviese 
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la princesa de la grave conversación que 
su sobrina iba á suscitar, la sorprendió 
sobremanera su aspecto solemne y deci-
dido. 

Tenia Juana las megillas mas encendi-
das que de costumbre; brillábanle los ojos 
estraordinariamenle; por fin hallábase en 
el parasismo febril de sus g-andes reso-
luciones. 

Acercóse Mr. de Bracciano á su mu-
jer con ceremoniosa política: quiso tomar-
le la mano para besársela; pero Juana 
retirándola con un movimiento lleno de 
dignidad, le dijo con una voz cuya emo-
cion no pudo reprimir. 

= S e ñ o r , tengo que hablar con vos so-
bre cosas de grande importancia. Me per-
mitiréis que dé las órdenes competentes 
á fin de que nadie nos interrumpa? 

Inclinó la cabeza Mr. de Bracciano en 
señal de asentimiento. 

—Hija, me reliio, dijo la princesa de 
Montlaur. 

Vaciló Juana un momento antes de per-



ir,i ti r que su lia la dejara. Sin embar-
co al cabo se decidió á ello, temerosa 
de'que el asombro y el dolor que tal vez 
pudiera manifestar madama de Montlaur, 
no la hiciesen t i tubearen su resolución. 

—Tia, dentro de un breve rato pa -
saré á vuestra habitación, dijo á !a pr in-
cesa de Montlaur, que la miraba concier-
to srado de inquietud. 

Acompañóla Juana hasta la puerta de 
la antesala última. 

—Qué es lo que tienes, hija mia> le 
dijo al oidola anciana: pareces hallarte 
agitada! en verdad que casi, casi me asus-
tas' 
' ^Tranquil izaos, querida tia, no es na-
da... Lo que únicamente os ruego es que 
me aguardéis en vuestro cuarto. 

—Bueno... pero ven lo mas pronto po-
sible; pues no sé que secreta causa me 
desazona involuntariamente, dijo la prin-
cesa al retirarse. 

Volvió madama de Bracciano en bus-
ca de su marido. 



Luego que Juana se vió á solas eon 
él. atravesó su espíritu, con la r ap ids 
uel relámpago, el pegamien to s í g a n t e : 

Y sii Mr. de Bracciano no consintiese 
en el divorcio?... |>e ro también al lado 
de esta idea estaba ¡a imagen de Herman 
proximo a morir, y ella acababa de dar-
le una esperanza radiosa/ . . . 

No habia que vacilar; precisábale á to-
da costa ob ie . . e r lo que deseaba. 

l a desventurada mujer sintió por un 
momento helársele el torazon al aspecto 
de su marido. Inmóvil é impasible, oh-
servabala este atentamente, mirando nor 
encuna de sus gafas de oro, las cuales se 
Jiabia bajado hasta la punta de la na-
riz, recta y aguda como hocico de co-
madreja. 

—Estoy á t vuestras órdenes, señora-
solamente que os pediré permiso para 
sentarme, pues he estado en pie l'u-o 
tiempo en las Tullerías, y me encuentro 
la ligado en extremo Ah! se me ol-
vidaba deciros que el Emperador me 
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ha dado sus quejas. . . . por supuesto dd 
la manera mas bondadosa del mundo. . . 
de <|lie hace un siglo que no os vé en 
palacio... Tomé á mi c>rgo, y espero 
lo aprobareis. . . . lomé á mi cargo el pro-
meterle que d adelante serian mas fre-
cuentes vuestras visitas á la corle. Os 
ruego encarecidamente cumpláis lo que 
en nombre vuestro he ofrecido... . Aun 
no se lia provisto el principal destino 
en la servidumbre de la Emperatriz; y 
tengo grandes motivos para creer que 
os seria facilísimo conseguirlo, solo con 
manifestaros mas asidua en los besa-
manos. 

Quedóse aterrada madama de Brac-
ciano. El exordio de aquella conversa-
ción era tan ageno del asunto que de-
se.iba tratar, que, mi» ntras.reflexionaba 
acerca de los medios de coseguir su in-
tento, respondió casi maqninalniente:— 
Si señor 

— No podía yo esperar monos de vos. 
leiiora, repuso Mr. de Brucciano con 
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aire de completa satisfacción; y a c e r -
cándose á su mujer, le dijo c o n f i d e n -
cialmente. 

— No podéis imaginaros el inmenso 
interés que tengo en el buen éxito de 
este proyecto: y supuesto que os hallo 
bien predispuesta á apoyarlo, puedo de-
ciros todo.. . . Pues bien; según las pre-
guntas y afables reconvenciones que el 
impe rado r me hizo respecto á vuestra 
falta de asistencia, no me queda dada 
de que se le lia\a ocurrido nombraros 
para el desempeño de la superintenden-
cia de la casa imperial de su augusta 
esposa.. . . uno de los destinos de mayor 
categoría en palacio, y el cual, si nome 
engaño, ocupó vuestra prima la señora 
princesa de Guémenée, antes de la revo-
lución en la casa real de la Reina de 
Francia. 

Veía Juana, sobrecogida de espanto, 
que la conversación lomaba este giro con-
fidencial conocía que tal vez pudiera 
seile preciso acometer de frente, y sin 
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ambage alguno la espinosa cuestión que 
suscitar deseaba; sin embargo, aguardó á 
que se le presentase algún pretesto, ya 
que no de completo, rompimiento, á lo 
menos de discusión, en el mismo tema que 
su marido traia entre manos. 

Repuso, pues:—Ignoro, señor, el in-
terés que pueda estimularos á anhelar 
que yo acepte ese destino al lado de la 
Emperatriz, toda vez que el Emperador 
me lo ofreciera; paréceme que ocupáis 
ya una posicion capaz de satisfacer las 
ambiciones mas exageradas. 

=Escuchadme, hija mía, dijo Mr. de 
Bracciano con un acento de ternura casi 
paternal, pero que llenó de espanto á Juana. 
Puedo, debo hablar con toda franqueza 
á la compañera . de mi vida.—Hizo la 
jóven un movimiento de terror.—Mr. de 
Bracciano añadió sonriéndose: No quizá 
la compañera de mi vida actual, sino la 
que deberá serlo de mi íntima existen-
cia dentro de algunos años. 

En cuanto á lo presente, me hago jus-
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ticia á mi mismo... Sois hermosa, discre-
ta, joven. . Mis ocupaciones políticas, mi¡ 
cargos, mis uabajos, me tornan á veces 
sombrío y adusto; por nada en el mun-
do quisiera yo venir á entristecer vues-
tros risueños dias; confiando ciegameme 
en la lealtad de vuestro carácter, os per-
mito tauta libertad, como gozar pudie-
rais si os hallaseis viuda.. . i'eneisvein-
te años... esa es la edad de los galanteos, 
de los propósitos floridos, délas inocen-
tes coqueterías que ocupan el espíritu sin 
comprometer el corazon.Bien sabéis que 
nunca l¡e contrariado el n>as leve de vues-
tros antojos. . . . Y por qué motivo ha-
bría yo de hacerlo, Dios mió? Podía yo 
prodigaros las atenciones delicadas y cons-
tan tes que os hubiese vedado aceptar de 
otros9 No, sin duda; os lo repito., co-
nozco que no ha llegado todavía... pero 
dentro de doce ó quince años, lu< go que 
esteis satisfecha d<>l vacío... de la nada 
que tras sí dejan esoápasaliempos de hoy., 
luego que busquéis la doméstica felicidad... 
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•ahí entonces.... mi turno estará cercano. 
(>edme, Juana; cuando, sacuduh.s las ilu-
siones de la juventud, piséis los lumbra -
les de la edad madura, os complaceréis 
en apretar la m.mo que os ofrezca un 
sincero y viejo amigo, para ayudaros á 
hacer la travesía de una dilatada y pac.h-
ca vejé/.'. , . . 

A pesar de la espresion do iron.a v de 
seriedad que por lo común caracterizaba 
las facciones de Mr. de Bracciano, el du-
que parecía conmoverse al pronunciar las 
palabras referidas. 

Juana, cuya sorpresa y zozobra lega-
ban á su colmo, p u e s temia que se le es-
capase la ocasion que había creído apro-
vechar, no pudo menos de responderle. 

- P e r o , señor . . . ese lenguage.. . 
- O s sorprende... no es v e r d a d ? p í -

same Dios! estáis ton rodeada de home-
najes; yo mismo me encuentro siempre 
tan atareado, que apenas tengo tiempo 
de trocar con vos una si laba. . . Ademas, 
que me creería odioso, si os importuna-
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se con frecuencia .. Tengo tanto interés 
en conquistar vuestro afecto!.... Hago tan-
tos cot i l los en el aire.. . . y siempre con 
destino á los (lias de nuestra vejez! por-
que para esa época os emplazo, y deseo 
para entonces seduciros á cualquier pre-
cio, dijo son riéndose Mr. de Bracciano. 

En seguida, juzgando que el estupor 
de su mujer era un asentimiento tácito, 
repuso: 

—Lo que ademas me anima hoy, es 
que tengo qne hablaros respecto á las'fun-
ciones de vuestra superintendencia;. . En-
tre nosotros, considero gravísima la acep-
tación de tal cargo, menos tal vez para 
lo presen le (pie para lo futuro. . . Y oslo 
repito, hija de mi alma, es sobre lodo 
al porvenir donde se dirigen mis miras, 
pues que ese porvenir debo partirlo con 
vos. . . lo que voy á deciros, pues, añadió 
Mr. de Bracciano, bajando la voz... io 
que voy á deciros, pues, añadió Mr. de 
Bracciano bajando la voz, es un secreto 
de los mas hondus. Eu la actualidad do-
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mina al mundo nuestro Emperador, Su 
poderío está eu el apogeo. Va á casarse 
con la hija de un gran monarca.. . . pero 
las fortunas mas brillantes tienen sus re-
veses... Podemos asegurar que su estrella 
jamás perderá su esplendor? Quién sabe si 
el omnipotente vencedor de hoy será ven-
cido algún dia, por traición que le ha-
ga la suerte de las armas, de la cual 
exija tal vez demasiado?... En ese caso 
(porque es preciso preverlo todo,) la in-
fluencia que vuestro talento y vuestros he-
chizos os habrán adquirido hasta enton-
ces en el ánimo de la Emperatriz, á cu-
yo lado estareis destinada, será para no-
sotros un potente recurso. . . Si por des-
gracia sobreviniera una reacción de los 
soberanos legítimos en contra de los so-
beranos populares, podria acontecer co-
mo observaba ahora poco vuestra seño-
ra tia, que el Emperador de Austria se 
viese obligado á hacer cansa común con 
ellos... Esta seria !a guerra universa! de 
ja Europa contra la Francia. . . Entonces 
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quizá se llamaría Á | a Emperatriz, DO di-
ré para que fuese precisamente la arbi-
tra de aquellos glandes litigios... pero de 
cierto para tomar en ellos una porte im-
portante y gloriosa.. . colocada entre un 
esposo y un padre; su posit ion, maneja-
da hábilmente, pudiera darle una influen-
cia duplicada v poderosa. . . sobretodo, si 
obraba á impulsos de los consejos sabios, 
perspicaces y acertados, de una amig.i á 
la cual amase justamente, y prestara oido. 
En este c.iso, sea «nal fuere el resul-
tado de la lucha que se trabara entre 
91 Emperador y Europa, la amiga; la 
confidente, por no decir la directora se-
creta de la hija de los Césares, se ase-
guraría en la posicíon mas brillante, ora 
conservase su trono el Emperador, ora 
volviendo los Borbones á sentarse en su 
solio antiguo; porque entre los consejos 
que la amiga de quien hablo diese á la 
Emperatriz, podría abogar en favor délos 
intereses de los soberanos legítimos, coa 
mayor ó menor ahínco, seguu se presea-



17 
laspn lis circunstancias... Está de mas 
indicaros que Psta amiga pertenecería 
por su runa, á ¡as casas mas antiguas 
de F< uncía.... Pues bien! Juana, anadió 
el duque con voz if sinuante, y rapaz ape-
tias ile contener los It ampo ' les de am-
Licioii que bullían en su pecho al dar 
existencia á idea semejan le. . . ¡Pues bien! 
Juana querida, bien deber» ¡s haber adi-
vinado que ese admirable papel de ami-
ga directora es el que anhelo veios 
desemp. fiar al lado de la Emperatriz. 

—Yo. señor! exclamó Juana. 
—Vos. ainada hija, no os asombréis: 

me consta que llenareis vuestro cargo 
á las mil maravillas, merced á las gra-
cias seductoras que eg son naturaleg, y 
á los hábiles consejos que podré daros, 
tomo lu mbre avezado en la política curo-
pea, y harto retraído va de las exage-
radores del d ibe r para no amolduime 
á la» circuí stanrias, á fin de (or-
narlas con maestría en oii propio pro-
tedio. 

Torno 2 . 8 
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£ r a tan profundo el estupor de Juan», 

qne no acertaba y responder una sílana. 
JSII marido, cieyendo que le escuchaba 
con atención, prosiguió así: 

— Por e | contrario, si no llegasen ú 
ocurrir los desastrosos acontecimientos 
de (pie os hablo, y viéramos consolidar-
se el imperio, vuestra influencia, aun-
que mas restriujiila, no dejaría de ser 
p o r eso menos g ande, menos útil, ja-
más será dominado el Emperador por 
un ministro; in-is puede llegar á sprlo 
por su mujer sin que él mismo acierte 
á sospecharlo. . . , No podéis fot maros una 
idea de lo bueno que era pura la Em-
peratriz Jos» fu á; y luego, ved haí, con 
los anos se cstingue la ambición, y se 
a hel t mas y mas proporcionar ventajas 
¿ la f. mi ia; si la Emperatriz llegase á 
lene» un hijo del Emperador, y estuviese 
Ineu dirigida por una amiga verdadera-
mente afecta, conseguiría al fin tomar 
un ínme' SO ascendiente sobre Napoleon. 
Abut* luco, ú fuerza de seducciones... 
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I DO os FALLAN estas . . . . y 5 furrza «le S U -

tileza bien sabe lo lo el win.do que 
tengo li suficiente.... debris conoot r quo 

I podríamos, enlie vos y >o, dirigir ese 
ascendiente á nuestro antojo.. . , y utili-
zarlo también si se quiere, en provecho 
de nuestra fot tuna... 

Temeroso de halier mostrado su am-
bición demasiado á las claras, y rece-
lando asombrar de go'pe la delicadeza 
de su mujer, añadió Mr. de Bracciano: 
De ese mo.lo, por egemplo, estaría en 
vuesira mano el prestar grandes servi-
cios al partido realista conseguir in-
finidad de gracias, no para vos, pu*s 

Isois la persona mas desinteresada del 
mundo, sino para los vuestros.. . Bien 
deberéis conocer, hija mia, que este es 
un asunto muy serio; nunca he hablado 
con n die una palabia acerca de él; y 
io!o á vos lo digo, porque cuento eou 
luestra cooperacion á fin de que me a j u -
méis en la solicitud del espresado des-
liiio, el cual, como creo babúoslo de-
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mostrado. asegurará nuestro porvenir fie un 
m o d o e s t a l l e , sea cual fuel e la causa u iun-
Cadoi a. 

A medida que madama de Bracciano 
habia id»» escuchando á lo que su man-
do la decía, sus ¡deas, confusas al prin-
cipio. se fueron gradualmente esclarecien-
do; penetró por último á través del bar-
niz que babia querido d.»r el duque á 
su discutso, que la so/i mira del intri-
gante cortesano era convertir á su espo-
sa en un ciego instrumento, que, en to-
das las vicisitudes que sobrevinieran, pu-
diese seivir á su ambición y adelantar sus 
tenebrosos designios. 

Madama dtí Bracciano creyó encontrar 
en esta circunstancia un pretesto escelen-
te para provocar una discusión, valiéndo-
se de la propuesta formal que acababa 
de haeeile su muí ido. Respondióle des-
pues de haber guardado un profundo si-
lencio durante a gunos minutos: 

—Muy sensible me es. tener que con-
tornar vuestro» proyectos; mas os suplí-
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co encarecidamente que no deis el paso 
mus leve en nombre mió, ni en el vuestro 
propio pata que en mí recaiga el e»n»o 
de superintendenla de la cas j de la Em-
peratriz. 

— Y por qué no, señora? 
= Porque aun cuando el Emperador 

me bri> dase mañana mismo con ese des-
lino. no lo admitiría. 

—No lo admitiríais? esclamó el duque 
estupefacto; no lo admitiríais! y lia poco 
ralo casi me disteis \uestro consentimien-
to! Me habéis estimulado á descubriros 
todos mis planes, á confiaros mis pensa-
mientos mas iecói ditos»! añadió el mari-
do con aire suspicaz. 

— Nüda os he prometido, señor. Si no 
es ii.leirumpí, fué penque quise ver has-
ta nonde lleg l)i vuestra completa Jguo-
runci' de ni i carácter . . . 

— Qué queieis decir con eso, señora? 
—Creei* qi>e he nacido p.»ia serv i rde 

instrumento á vuestra ambición.. . para ser 
cómplice de vuestras intrigas subterráneas, 
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<$ de vuestras ingratas esperanzas tal ver! 

— Señora. . . pad- ceis una crasa equi-
vocación.... según veo; no me habéis com-
prendido, dijo coi> frialdad el duque, re-
primiendo el pi'sa» que sentía por haber-
se desenmascarado casi eomp'etainente. 

Las almas bajas v perversas tece an siem-
pre las mismas traiciones de que ellas 
son 0'p<ces, y el duque hacia poco fa-
vor á Juana, ó desconocí i completamen-
te su carácter cuando temía su indiscre-
ción r< speeto á lo que le dijera sóbrela 
caida posible del Emperador. 

— No padezco equivocación a'gnna, se-
ñor mío; me habéis dicho positivamen-
te que conseguido nu destino cerca de 
la Emperatriz, estaría á mis alcances, en 
virtud de mi sutileza, el adquirir bastan-
te influjo con ella para dirigir á mi capri-
cho y al vuestro el ascendiente que de 
necesidad ha de tornar sobre su esposo 
el Empeisdor , y que en el caso de su-
cumbir Napoleón algún día á los embates 
de los reyes coalígjdos.. . 



—Scfiora, esclamó el duque, volvién-
dose pálido de miedo; no digáis una sí-
laba mas de este .isunto, pues que sir ia 
un indigno abuso de confianza y de aban-
dono. 

- Caballero, os equivocáis completa-
mente; tío lie sido yo quien be solicita-
do vut-siia confianza... me habéis reve-
lado vuestros secretos, porque me creai» 
capaz de contribuir por mi parle á uno» 
proyectos que no me atrevo á calificar... 
Pero podéis estar tranquilo y contar c o i 
mi discreción. 

—Me adelanto aun mas todavía; seño-
ra; cimillo lo suficiente con vuestra bon-
dad, y., »i es menester decirlo.. . con vues-
tra inteligencia de his de beres que teneis, 
para esiar seguro tie que aceptareis el 
cargo que voy á solicitar del emperador 
á nombie vuestro. 

Mad ma de I 'raceiano miró á su ma-* 
rido con asombro, v le dijo: 

—Señor, esta exigencia es, cuando mo-
nos, muy original... y os hago con d«-
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raasiado talento para persistir en ella. 

— Señora, eonl< sló eon l'i ii'dad el du-
que.. . me lomo la libertad de deciros que 
tendréis á bien aceptar el cargo. 

— Pero . . . señor mió... 
-—Señora, tengo < I honor de repeti-

ros que lo aceptareis. 
=>• Pero, señor niio.. . . 
— No hay pero que valga, señora; yo 

lo quiero . . . 
— Vos lo queréis, señor!. . . Y con qué 

derecho? Cuál s- ra el poder que á la obe-
die cia me ob igue? 

—Mi voluntad, señora. 
—Ali! vuestra voluntad... la ambición 

os vuelve insensato/ 
— No hasta el punto que creéis y 

para probaros que tengo la cabeza muy 
sana, escuchadme bien, señora, escuchad 
lo que vov á deciros. I l .ee lies ¡iños 
que estoy casado con vos gracias a mí 
se os han devuelto los cuantiosos bie-
nes que pertenecían á vuestra casa;gra-
cias á mi los parientes vuestros, que 
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estaban desterrados, l»r»n regresado á sus 
llegares EM o vale bien p-eo .. ó na-
da, p«-r mejor decir lo concedo. Per-
tenecéis á un noble y a tiquísimo lina-
ge. yo soy Gerónimo Morisson, hijo de 
mis propias obi;»s. El Emperador, cou-
seeueute á su sistema de fusion, ha que-
rido enlazar el imperio con el régimen 
antiguo, en virtud de algunos casamien-
tos parecidos .1 nuestro; y «i estos proyec-
tos puramente políticos, debo yo l » felicidad 
de llamarme esposo vuestro No puedo 
nrg ilo apenas me casé cuando co-
nocí la an tip lia que os inspiraba. . . no 
me fué posible disimi lárnu la ó mi mis-
mo y cuál ha sido mi conducta? he 
manifestado el mas leve resentimiento? 
No; me he apartado discret; mente de vos, 
dejándoos eu plena libertad. J más lie 
dado á conocer el indicio mas mínimo de 
cuanto me ha hecho sufrir esta aversion; 
jamás la lie revelado; j más la lu.beissa 
Lido vos misma. No et, la vanidad vues-
tro flaco; pero, {.cuota, bien conocéis 
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vuestra valía, pnr eso croo no juzgareis 
quo exajero al decirnos que muy penoso 
niuy cruel me lia parecido el vivir solo, 
aislado en mi centro, teniendo por es-
posa á tina nmjei tan jnv» n y tan bella. 
Sé que en otros tiempos, enl e los gran-
des señores, nada era mas común que 
estas existí neias completamente separadas, 
é indiferentes la una para I.» otra. . . pe-
ro yo vivo a la moda de nuestros (lias... 
soy hijo del pueblo, señoia, y pudiera 
tal vez al fin eueonirar las maueras vues-
tras demasi do ari-t«-ciáticas para mi... 

— Qué queieis dar á entender con eso, 
señoi? 

s=Alioia vais á saberlo, señora ya 
que lia lleg do el caso ¡udispeisab'e de 
hacéioslo saber por tin estoy cansa-
do de s e r e ! único que baga sacrifíi ios... 
cansado estoy de hacer el paj el de cero 
en nuestro matrimonio cansado de 
vivir en el ais amiento. De dos cosas 
una, señora: ú os avenís -á participar de 
roi existencia cu la corte dt l Empinador., 
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rf lingo dimisión de mis empleos, y m* 
reii o á \ i \ i r pacificamente con vos en 
alguna de vuestras haciendas rurales, á 
fin de no compromete'* nuestro porvenir. 
En una palal ra, ó aseguro mi posiciou 
en virtud de vuest o consentimiento en 
hacer lo «pie <<s propongo, ó abandono 
una cañera , ta cual, 10 ( listante las mas 
lisongeras apariencias, no me parece ofre-
cer snfieienl» s g r niii s para abonar lo 
futuro Ei-tus son mis últimas palabras. 

Notó madama de Bracciano con se-
creto júbilo que su conveisacion con el 
duque iba tomando el giro del debate. 

Creyendo que había legado el mo-
mento propicio para hablar de un pro-
yecto <pie, por decir o asi, estaba palpi-
tante en su inteiíor, dijo á su m..iido: 

— Os agradezco, señor, (pie fijéis los 
lieclios tan á las charas; no me habéis 
de guiar en franqueza. Me niego abso-
lutamente á pertenecer á la servidum-
bre de la Emperatriz en cualquier con-
cep'.o que sea. 
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—O» negáis h ello, señora!. . . cuidad® 

«orí lo que decís. 
— No se me ocultan. señor mió, los 

resultados de mi negativa. 
— Pues entonces, señoia. . . dijo el du-

que con amarga sonrisa.. . lágase vues-
tra voluntad... no t ngo derecho á que-
jarme... encuentro conii eusacioofs muy 
grandes en el porvenir que aun me que-
da. listo de pasar al lado vuestro lo- I 
dos los instantes de mi vida... olvidarlas 
vanidades de li ambición, trocándolas 
por la doméstica f. licid d: en lin, dis-
f iular ahora de vuestra iut midad, del 
apacible porvenir que solo creí estaba 
reservado para mis dias decrépitos., equi-
vale, b.en mirad", á couvgt arme a mi;» 
dicha verdadera, reuu 'c iando las leni-
dades fdaces . 

Latia con fuerza el eorazon de Jua-
ua; temblábale en ios I bios la fatal pa-
labra ('divorcio); pero el coloquio liabia 

l legado á un punto .que no le era 
posible vaci'ar mas; contestó, pues, con 
t o ? conmovida: 
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intimidad... la vida interior de 

que habláis... es en adelante un impo-
sible para nosotros. . . 

_ Un imposible, señora!. . . . 
— Si, señor, si: para vivir de esa 

manera en el aisbmienio y el .euro , pre-
ciso es bailarse encadenados mutuamen-
te con los robustos vínculos de igualdad 
(le edades, de caracteres de espíritus, 
de costumbres.. . de . . - , , , . 

Ali! ya cai^o, señora: hab 'ais coa 
formalidad? pues entonces, decidme soy 
vo vuestro marido?. . . Si o no? 

- N o os be ocultado, señor, las cau-
sas que me hicieron consentir en nues-
tro enlace: una de ellas fue mi profun-
da eratitud hacia una pariema que me 
había educado, y cuya eesistenc.a que-
daba asegurada por ese medio. ^ 

—Eso en verdad, me l¡*o< gea infini-
to; pe. o 'quisiera saber el resultado d» 
esa imposibilidad que me alegus. 

= E l resultado es, señor nuo, que ja -
m&t con se u tiré en vivir con vos eo una 
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de mis casns de ' ampo . 

—Yo sueño! dijo < 1 duque pasándose 
la mano por la fren le cual si no cre-
yera lo que oyendo estaba. Vava, se-
iiora, queréis chancearos seguramente, 
Creeis, según eso que soy Ionio ó que 
estoy ciego! Deeis que jamas consentiréis 
en hacer vida conmigo en una d~ nues-
tras posesiones rnra'es? Y eso qué es lo 
qué significa? Por ventura no tengo yo 
mis derechas? lgno-o acaso lo que d< he 
hacerse con las mujeres caprichosas y lo-
cas? Cteeis tal vez que porque os plaz-
ca decir que no, me han de fallar va-
lor y voluntad de contest ros que si? 

Al espresarse de esla suerle el duque, 
cuya coleta á dinas penas se habia conte-
nido hasta entonces, iba acalorándose mas 
y mas cada vez. 

— Pero soy un necio en dams res-
puesta alguna Ilasta ahora he sido de-
masiado débil; he supinado en vez de 
mandar: he padecido un mil'on de sin-
«*bore*, que uie era lau fáci l haber OJV-
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1 tado, empezando por 'o que lie debido á 

vuestra lia, la cual, ya que las cosas ban 
llegado á este punto, mañana mismo sal-
drá de esta casa. 

} Ali! señora, no sabéis todavía quién 
l'jy yó; ya sabré amansaros ya! 

Estas discusiones son indignas de vos 
y de mí... Lo único que prueban, señor 
mi<>, es que en lo venidero será impo-
sible que vivamos juntos. Hay un medio 
de conciliario iodo: el Emperador mismo 
acaba de darnos un ejemplo... el del di-
vorcio! 

Pronunció Juana esta p labra con. mu-
cin tranquilidad y grande aplomo á pesar 
de la ten ¡ble emocion (pie interiormente 
la agitaba. 

Soltó Mr. de Bracciano una recia car-
caj ida. 

= J a í ja! ja! . . . el divorcio!... á la ver-
dad que el recursillo es muy cómodo j 
Lien ideado! 

Dos lágrimas abrasador s brillaron por 
no justante eu los ( jos de Juana, que re-

i 
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pnso ron alterada voz: 

— No es 11 o \ , señor, In p r imen vez qm 
ho pens-do en una separación. Jamás con-1 

«entilé «o lo que exigís «le mí; os digo j 
que el divorcio es imli»p« usable. 

Indispensable! vava/ estáis delirando, so* 
ñ« i a? Y podéis imagínalos que lie de 
avenirme jamás á semej me locur •? Ig-
noráis, supoi go, las co> «liciones en cuya '• 
tíi tlid únicamente es po-ihle conseguir 
una separa* i< n «1«' esa el se. Drbeií.if 
conocer la mu lilud de Irab s que á ella | 
se oponen, liabas que el Emperador , 
mismo pero, soy un mentecato en f 
meierme á dar respuestas serias á pro-
pósitos descabellad» s, á uní-jos de niña 
mimada Perdonadme, ya es la hora 
de ir al consejo de Ksl; do Rcfl< xio» 
nsd sobre lo que os he dicho cieeil» 
me. , haced lo que os pido por vues-
tro interés y por el mió .. «le lo con» 
trario. . ignoráis quizá . . . . nada ti.ne d# 
eslraño que no sepáis. . . . cuan amp'ius 
ion laj facultades tic un mat ido.... que 
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está resuelto á ser el amo... sí, el amo 
absoluto dentro de su casa.. En mi fa-
vor tendré la ley, el derecho, la opinion 
pública, el apoyo del Emperador, porque 
nadie puede vitupeiar en lo mas mí-
nimo mi conducta para con vos... Qne-
Jad con Dios, señora, no os compro-
metáis en una lucha de la cual no sa-
caríais ninguna ventaja. . . . os lo pre-
vengo. 

Aprestóse á salir el duque; Juana tras-
tornada por la desesperación y el temor 
se arrojó á sus pies, y juntando las ma-
nos exclamó: 

—Señor! por compasion.... por bon-
dad.... no me rehuseis!... 

—Rehusaros yo, señora ' . . . . el qué? 
dijo estupefacto "el duque procurando le-
vantar del suelo á su mujer. 

=Consentid en que nos separemos, se-
ñor cuando ahora poco os pedí una 
entrevista momentánea, fué con el objeto 
de solicitar esa misma graeia de vos. 
Pues bien! sí os lo confieso m * 

Tomo 2 . 3 
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es imposible seguir viviendo en compa-
ñía vues t ra— No os culpo, no; yo so-
la soy la culpable! Cuando contrajimos 
este enlace, eran mis años tan cortos, 
que no me fué dado prever el porve-
nir No sabéis cuánto padezco! 
Por merced, señor, por lástima, no me 
hagais infeliz para siempre, no me pre-
cipitéis en la desesperación En la 
actualidad existe entre nosotros un abis-
mo..., Sed bueno., sed generoso, acceded 
á nuestra separación!. 

—Pero , señora, estáis loca es 
un imposible además ¿cuál es la 
razón? 

—Compadeceos de mi, señor os 
digo que no podemos seguir viviendo 
juntos os digo que hay razones po-
derosas para hacer nuestro divorcio in-
dispensable.. . os digo, en fin, que antes 
moriré estáis? que permanecer por mas 
tiempo en esta casa. 

Al oi.* tales palabras, pronunciadas con 
el acento de la veracidad; al ver la pa-
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lidez, las lágrimas y el trastorno de la 
fisonomía de Juana, quedóse atónito Mr. 
de Bracciano, cruzó los brazos sobre el 
pecho, y dijo con voz bronca, mientras 
que su mujer, con la cara oculta en-
tre las manos, se deshacía en so-
llozos. 

—Todo lo comprendo,., ahora. . . Con 
que es verdad?. . . no me habia engaña-
do yo... harto necio fui en liarme del ho-
nor de esta mujer . . . como si las que á 
su casta pertenecen no estuvieran corrom-
pidas desde el punto v hora en que nacen. 

Al oir unas palabras tan ultrajantes, 
se levantó con viveza madama de Brac-
ciano; la indignación encendía sus meji-
llas. y la altivez hacia centellear sus ojos. 

—No digáis una sílaba mas, señor, es-
clamó con un ademan de dignidad su-
blime, no digáis una sílaba mas! no pro-
fanéis con vuestras abominables sospe-
chas el sentimiento mas puro que ecsis-
teen el universo... Pues bien, si... amo., 
amo con pasión... amo con delirio... al 
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mas noble de los hombres. 

= Y lo confiesa!.. Se ha vislo impu-; 
dencia mayor? esclamó el duque con 
rabia. 

— Sí; lo confieso... porque mil muertes 
hubiera sufrido antes (pie deshonrar el 
nombre que me habéis dado y que acep-
té con plena libertad! Si; confieso ese amor 
porque honra tanto á la que lo siente co-
mo al que lo inspira.. . Si; confieso es-
te amor, á fin de que ahora comprendáis 
que debemos separarnos para siempre. 

—Separarnos para siempre! esclamó el 
duque; ah! y creeis tal cosa, señora? Ah 
teneis entendido que no hay mas que ena-
morarse del primer mequetrefe que se j 
aparezca, para ir corriendo en seguida á 
decir al hombre honrado, á quien per-
teneceis anie Dios y la ley: «Vamos á se-
pararnos, señor mió, amo con pasión, amo 
con delirio? Bah/ presentáis un crimen 
como disculpa de una sacrilega separa-
ción!. . . . Efectivamente, señora; preciso es 
que améis con demencia para atreveros 
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a usar delante de mí lenguaje tal . . . para 
haberme creído tan miserable ó tan ton-
to que pudiese consentir en un divorcio 
después de contesion semejante. . . . 

—Pero . . . qué podéis pretender, señor, 
de una muger (pie acaba de deciros que 
ya no es vuestro su corazon, y que uun-
cj lo lia sido? Despues de tan terrible 
esplicacion, podemos permanecer bajo un 
mismo techo?... Bien señor, dado caso que 
no consintáis... quién impedirá que. . . ma-
ñana. . sí, hoy mismo.... mi lia y yo 
abandonemos "esta casa para no volver á 
entrar jamás por sus puertas? 

E\ duque había gradualmente recobra-
do el imperio que siempre ejerciera so-
bre sí mismo. Tranquilizóse, al paso que 
sus facciones volvieron á ofrecer la espre-
sion de una sardónica sangre fria, mas es-
pantosa aun que la misma cólera. 

—Lo que decís, señora, encierra algo 
de verdad... Vuestra tia no volverá á po-
ner los pies en casa desde esta misma 
noche; pero lo que es vos dejarla, eso 
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jamás... liemos llegado al capitulo de las ; 
confesiones... tanto mejor . . . señora... con 
eso me tranquilizáis completamente... Me 
habéis confesado vuestros criminales amo- < 
res á fin de probarme lo indispensable 
que os es separaros de mí; ahora me cor-
responde confesaros todas las vergonzo-
sas causas que me impiden separarme de . 
vos. 

—Me llenáis de sobresalto, señor! 
—Eso no es mas que un presentimien-

to, señora. Escuchadme, pues.. . Soy hi-
jo de un artesano... carecía de nombre? 
de caudal cuando estalló la revolución 
MeLíme en ella con los ojos cerrados.., 
V no tardé en hacer mi agosto; llególe 1 

su época al Emperador, y él completó mi 
fortuna. Pero esta era precaria; cifrábase 
toda en él, y con él podría yo perderla 
toda. Yos, señora, teneis el corazon abier-
to á la ternura; el mió solo acoge la co-
dicia y el anhelo del boato. Ved aquí por 
qué mi posicion no me satisfacía. Sobrá-
banme los destinos brillantes, pero mefal-
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laba un buen patrimonio; yo era duque 
de Bracciano, pero Gerónimo Morisson 
no tenia eulaces pomposos... su nobleza 
con fecha de ayer no estaba arraigada... 

Determinó el Emperador unirme con vos, 
señora. Este casamiento satisfacía mi am-
bición. El Emperador ha devuelto á vos 
y á vuestra lía bienes secuestrados cu-
yo valor asciende á mas de cuatro millo-
nes... este casamiento colmó también mis 
deseos y vanidad porque me enlazaba con 
una de las casas mas antiguas de Fran-
cia, y en caso de que el imperio sea du-
radero, ó que los Borbones vuelvan á ocu-
par el t rono. . . (poco me importa que me 
ayudéis ó no en mis proyectos referen-
tes al porvenir,)... quiero estar bien con 
nuestros parientes, á fin de hallar en ellos 
unos decididos auxiliares... por si pudie-
ran serme útiles algún dia. Ved aqui, se-
ñora por qué razón mientras conserve un 
átomo de vida... mientras cuente con la 
sombra de uua voluntad, jamás consen-
tiré en semejante divorcio. 
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—Muy bien, señor! eselamó Juana; to-

do lo comprendo ahora!... Quedaos con 
mis bienes, os lo abandono lodos... de-
jadme únicamente la pension mas módi-
ca que gusleis señalarme.. . No solicito 
mas. Bajo esia condicion espero que ac-
cedereis á que nos separemos. 

—Si estuvierais en vuestro cabal juicio, 
señora, tal vez me ofendería esa propues-
ta, que es un nuevo ulirage. Aunque yo 
fuera tan vil que aceptara lo que me ofre-
céis, el divorcio me privaría de unas re-
laciones que trato de conservar por los 
motivos que ya os he detallado. 

—Oh/ Dios mió! Dios mió! esclamó 
Juana tapándose con las manos el rostro. 

—Vos, señora, me habéis dado el 
ejemplo de la franqueza con que debe-
mos hablarnos. Tanto peor si lo que 
digo os ofende. . . En cuanto á vuesiro 
corazon, poco ha entrado él en mi cuen-
ta. No me formo ilusiones; pero creia 
cpie vuestros ptincipios eran bastante 
leales para no hacerme representar el 
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papel tie marido burlado.. . Sin embar-
go, procuré complaceros... pero mis es-
fuerzos no tuvieron un écsito muy feliz. 
Conseléme con calcular las ventajas po-
sitivas que de nuestro enlace me resul-
taban... Aun cuando el aire desdeñoso 
y los sarcasmos de vuestra lia me fuesen 
insoportables, consentí en tratarme con 
ella; aun cuando vuestra intimidad con 
el coronel de Surville, vuestro piímo, 
me disgustase, os repito, que os creía 
con unos principios demasiado sólidos 
para que esas relaciones £me infun-
dieran serios temores... si bien no las 
sobrellevaba con harta paciencia... Pero 
me engañé de medio á medio. . . Mr. de 
Surville ha abusado indignamente de la 
facilidad con que yo permitía viniese á 
visitaros. 

—Mr. de Surville! esclamó Juana ater-
rorizada... Mr. de Surville! 

—Válgame Dios, señora; os creo á 
puño cerrado; esos amores han sido pu-
ramente platónicos, tanto mejor. . . Mis 
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sospechas eran falsas, mucho mejor to-
davía... Preferiríais la muerle á hacer 
traición á vuestros deberes, muchísimo 
mejor; os creo como al Evangelio. Pues 
\ o os aspguro que viviréis, y que no les 
liareis traición, pues de aquí en adelan-
te tomaré á mi cargo el vigilaros... Guan-
do regrese Mr. de Surville se guardará 
muy bien de pisar los umbrales do mi 
casa, y en el dia de mañana saldrá de 
ella vuestra tia para no volver á entrar. . 
Ahora supongo quedareis convencida de 
que el nombre de divorcio no ha de sa-
lir jamas de vuestros labios; parécemeque 
conocéis muy poco nuestras leyes; por 
esa razón v una vez para todas, os hago 
saber que no ha lugar al divorcio como 
no sea por consentimiento mutuo, ó bien 
por sevicia grave, ó incompatibilidad de 
genios. Respeto á la primera condicion, 
no tiene lugar en el presente caso, por-
que jamás otorgaré mi consentimiento, 
y en cuanto á la segunda siempre os he 
tributado las consideraciones y el respe-
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to que vuestra posicion requería. La 
incompatibilidad de genios se da á c o -
nocer por actos de violencia, y yo reto 
á cualquiera que cite una sola ocurren-
cia en que me haya visto cometer un 
esceso de semejante naturaleza. 

En fin, para dar el último golpe, un 
golpe fatal á vuestras esperanzas, señora, 
os diré que por la misma razón de que 
el Emperador acaba de divorciarse, y que 
esta medida ha sido inmensamente grave, 
es S. M. un politico harto consumado 
para no mostrarse inexorable respecto al 
abuso que quisiera introducirse, toman-
do su ejemplo por autorización. Me cons-
ta que ha dado una negativa formal á 
dos solicitudes de divorcio, la una de 
las cuales era petición de consentimiento 
mutuo, y la otra parecía cohonestada por 
la escandalosa conducta de la mujer, y 
las bien fundadas quejas del marido. Si 
dudáis, como pudierais, de la veracidad 
de lo que digo, os traeré á mi vuelta 
del consejo de Estado los decretos sobre 
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las peticiones susodichas, escritos del pro-
pio puño del Emperador . . . Dispensad que 
os deje, señora... perdones mil... estoy 
haciendo falla en las 'fullerías. 

—Os acompañaré allá, señor, dijo sin 
detenerse madama de Bracciano, enjugán-
dose las lágrimas y levantando la cabeza 
con dignidad. Me arrojaré á los pies del 
Emperador y le diré todo. 

—No te loca á lí, hija mía... á mi es 
á quien corresponde ir sin pérdida de 
tiempo á hablar al Emperador, dijo la 
princesa de Montlaur, abriendo la puer-
ta del gabinete de madama de Bracciano. 

— Tia! gritó Juana piecipitándose en 
los brazos de la princesa. 

—Estábais escuchando, eh?... dijo el 
duque con insolencia. 

— A Dios y á una madre le es licito 
escuchar todo. . . contestó madama de 
Montlaur con dignidad; en seguida dijo 
á su sobrina, al conducida con blandu-
ra hasta la puerta de su alcoba. En-
trate en tu cuarto, querida niña... Aguár-
dame en él. 
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Juana, quebrantada con tantas emocio-

nes, se dejó caer eu un taburete com-
pletamente aniquilada. Cerró la puerta su 
tia, y volviendo al gavinete, tiró del cor-
don de la campanilla y dijo á Mr. de 
Bracciano, con uua sonrisa de soberano 
desprecio: 

—Mr. Morissont... sois muy cobarde. . . . 
y además sois muy cruel. 

Presentóse uu ayuda de cámara. 
—Mi coche, le dijo la princesa. 
= C o m o , señora! esclamó el duque . . . 

vais 
—A las Tulletias á contarlo todo 

al Emperador. 
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CAPITULO II. 

Reflecsiones. 

MBMo es decible con cuanta y cu:in cruel 
STlansiedad aguardaba madama de Brac-
SsSciano el regreso de su tía. 

Vio entonces claramente' la desgracia-
da joven las inmensas dificultades que 
iba á tener que allanar para conseguir 
que su esposo accediese á una separa-
cion. 

El tiempo urgia, y la muerte de Her-
man pudiera ocurrir de un momento á 
otro. 
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Había manifestado su pecho Mr. de 

Bracciano con una franqueza tan cruel, 
que la única esperanza de la joven se 
cifraba en la omnipotente voluntad del 
Emperador. 

Hacia mas de una hora que su lia se 
ausentara; unas veces auguraba bien la 
duquesa de lo dilatado de su entrevista 
con Napoleon, y otras, por lo contrario, 
lo juzgaba un fatal pronóstico. 

A cada instante se levantaba de su si-
llón para asomarse á la ventana; y al 
verparar algún coche delante de la puer-
ta principal de su palacio, se estremecía 
involuntariamente. 

De repente se oyó el trote precipitado 
de un caballo que entraba en el patio 
del edificio. 

Acudió «luana al balcón y vio que es-
taba hablando con el portero un lacayo 
vestido con la librea de la casa imperial. 

Salió de su cuarto el portero con to-
da premura, y se dirigió hacia el ves-
tíbulo. 
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En su febril impaciencb, tiró de la 

campanilla madama de Bracciano para que 
acudiera una de sus doncellas de honor, j 

Señorita, tened la bondad de ir á 
ver lo que se le ofrece á ese hombre 
que viste la librea del Emperador. Al 
cabo de cinco minutos volvió á presen-
tarse la doncella. 

Señora duquesa, el hombre por quien 
preguntáis, viene sin duda á traer una 
orden para que el señor duque acuda á 
palacio al momento, pues que S. E. ha 
mandado que enganchen los caballos con 
la mavor premura. 

Efectivamente, poco tiempo después 
salió de la casa el coche de Mr. de 
Bracciano. 

Este nuevo incidente vino á acrecen» 
tar la perplejidad de Juana, al paso que 

darle un vislumbre de esperanza. 
El Emperador deseaba avistarse con 

el duque; no cabia duda que vacilaba 
en su decision; pero cual podria ser el 
resultado de esa eatrevista? 
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Al reílecsionar Juana sobre su situa-

ción, confesóse á si misma que no tenia 
ninguna reconvención fundada que diri-
gir contra Mr. de Dracciano. 

Este era, si se quiere, avaro, ambicio-
so; para conseguir sus proyectos, conta-
ba con el caudal é ilustre cuna de su 
mujer; pero la revelación de sus intere-
sadas miras solo se habia debido á la so-
lisitud de divorcio que su mujer le hi-
ciera, encolerizándole con su inesperada 
propuesta; y aun dado caso que ella cou-
iiase al Emperador esas mismas miras, no 
bastarían sin duda ni aun estas para au -
torizar una separación. 

Entonces, como siempre acoulece, p re -
guntóse Juana á si misma, aunque de-
masiado tarde, cual seria e! motivo de 
no habérsela ocurrido la posibilidad de 
una negat iva p o r p.trie d e Mr . d ' 
cíano. Habí) sido para ella : 
teresante su enlace; hasta 
levemente ligada con su i ; < , 
vínculos de la gratitud ('puts , -¡ r-<-

Tomo 2 . ' 
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bo los bienes que se la babian devuelto 
eran antigna propiedad de su familia, v 
por consiguiente de ella), que babia juz-
gado los sentimientos de su marido por 
los suyos propios. 

A pesar de la firmeza de su carácter, 
casi no osaba Juana suscitar esta terri-
ble pregunta: y si el Emperador se nega-
ra á sancionar el divorcio? 

Tal pensamiento la sumergía en ter-
rores sin cuento... por todos lados á don-
de dirigía la vista, solo bailaba abismos 
insondables Herman moribundo... y la 
perspectiva de pasar una vida entera en 
compañía de un hombre á quien abo-
minaba!... 

En seguida, por un doloroso contras-
te, una serie de gratas ilusiones atrave-
saban su espíritu: veíase en su imagina- | 
cion esposa de Herman, disfrutando con 
el una ecsistencia feliz en halagüeña os-
curidad.. . Entonces maldecía la joven en 
medio de sollozos desesperantes, la in-
compasiva maldad del duque de Brac-
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ciauo, que con una sola palabra podia 
realizar tan dulces ensueños. 

A imitación de los que se hallan ab-
•soitos en la única idea que les domi-
na, no acertaba á comprender la nega-
tiva de su esposo, al cual, sin embar-
go, habia ofrecido hacer cesión de SH 
fortuna entera. 

A estos violentos dolores del alma, 
sucedía un melancólico abatimiento; así 
es como, después de haberse esforzado 
inútilmente en arrancar la reja de su 
calabozo, vuelve el cautivo á caer ano-
nadado en el suelo... 

A tal punto llegaban el candor y la 
nobleza de Juana, que jamás se le ocur-
rió hacer una transacion vergonzosa en-
tre su amor y sus deberes. 

Lo que mas horrible habia en su po-
sición, era el pensamiento espantoso de 
que Herman iba á precipitar su propia 
muerte... Herman estaba próesimo á mo-
rir!... Despues de haberse dejado alu-
cinar un momento por una falaz espe-
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ranza, esta idea fija é incesante predo-
minaba en ella, así como el tañido de 
la campana fúnebre sobresale entre los 
demás sonidos!.. . 

Examinaba Juana un reloj de sobre-
mesa con devoradora ansiedad... Sus ojos 
estaban secos y abrasando; sus labios 
descoloridos; su rostro manifestaba la mas 
lívida palidez... 

De golpe una idea se [fijó en su men-
te: apartó muy despacio de su frente los 
lujosos rizos que la cubrían, y luego, 
clavando los ojos en el suelo, dió mues-
tra d e rellecsionar profundamente. 

Despues de algunos instantes se levan-
tó, cruzó los brazos, mientras se pintó en 
su rostro una terrible resolución!... cen-
telleábale en los ojos un fuego sombrio... 
Oh! que cobarde be sido! esclamó con 
amargura. 

Al mismo tiempo entró un coche en 
el patio principal. 

Artojóse á la ventana madama de Brac-
ciano, y conoció la librea de su lia, 
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—Si el Emperador no lo concede!... 

Decidida estoy!... dijo la jóven con sor-
da voz. 

Poniendo en orden á toda prisa sus 
descompuestas vestiduras, procurando com-
primir tan violentas emociones, esperó á 
que entrase en su aposento la princesa 
de Montlaur. 

CAPITULO III. 

Xa entrevista, 

«ag bien/ tia! qué dice el Emperador? 
A j í —Animo hija mia valor! dijo la ma-
Sl¿riscala abrazando con efusionn á su 
niela... 

—Todo se acabó/ ya no me queda 
esperanza alguna! gritó madama de Brac-
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ciano, tapándose el rostro con las manos. 

—Juana mia, tranquilidad, resignación, 
no te desesperes de esta suerte.. . Ah! 
no es mi intención reconvenirte; pero, si 
me hubieras consultado antes desdar 
ese paso tan funesto, le habrias ahorra-
do mil pesadumbres. Bien le consta que 
considero el divorcio como un acto que 
la religion reprueba; por otra parte, le 
babia dicho tu marido las razones, des-
graciadamente bario verídicas, por las 
cuales debería el Emperador, en las cir-
cunstancias presentes, oponerse á deter-
minaciones semejantes. Corta tenia que 
ser, pues, la esperanza que yo llevaba 
conmigo. Indigno hubiera sido en tí y 
en mi también, el abusar de las confian-
zas que Mr. de Bracciano hiciera, por 
muy abominables que fuesen respecto á 
sus futuros planes, en caso de que su 
amo perdiese el trono.. . Creí que era mi 
deber limitarme á manifestar al Empe-
rador, con enerjia, con íntimo convenci-
miento, las causas que hacían para ti 



tan penoso ese enlace; la diferencia de 
edades, de gustos, de costumbres , que 
e c s i s t i a entre vosotros, y contentarme 
con insistir sobre el noble afecto que te 
decidiera á contraer estas nupcias, cuan-
do apenas te hallabas capaz de compren-
der toda la estension del compromiso , 
que te aprestabas á contraer . . . Supl iqué-
le c o n s i g u i e r a de M r . de Bracciano d ie -
se permiso para que te retiraras á vivir 
eoomigo en una de tus haciendas de 
campo, pues que por este medio se evi-
taría todo escándalo. 

Al oir mis espresiones respondio el L m • 
perador con aspecto s e v e r o : — « A b o r r e z -
co, señora, los matrimonios que se llevan 
m a l - no creo que existan incompatibi l i -
dades de genios, pues las tengo por unas 
meras visiones que solo se ocurren á las 
mujeres aburridas y románticas. Si mada-
ma de Bracciano tiene que alegar a lgu-
na falta grave que haya cometido su es -
poso en contra de ella, que hable; yo le 
haré la justicia debida. Si no exist iere e s -
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ta acusación, dejaré á su consorte el de-
recho y el poder que la razón y las le-
yes le dan sobre su muger.»—Ay! hija, 
en vano le mencioné el carácter adusto, 
atrabiliario de tu marido. Contestó, cla-
vando los ojos en mi:—«Señora marís-
cala, sois la muger mas noble que co-
nozco. Creo no exista un carácter mas hi-
dalgo ni de mayor equidad que el vues-
tro. Francamente, qué concepto formaríais 
de mi, si para complacer un capricho de 
vuestra sobrina, abusase de mi poderío 
hasta el punto de arrancarla del lado de 
su esposo, mandándole que de ella se se-
parase? 

—Ent re nosotras, Juana, qué podia yo 
responderle? Tenia razón, y tuve que en-
mudecer ante la verdad y la justicia. 

— «Ademas, repuso el Emperador, que 
no es mi costumbre condenar á nadie sin 
oirle antes.» Hablando asi, tiró de la cam-
panilla y dió orden para que fuesen al 
instante en busca de Mr. de Bracciano. 
— « L e interrogaré eu presencia de vos. 
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señora, y le comunicaré la pretension de 
vuestra sobrina. Cuanto puedo hacer en 
obsequio de ambas, es que, si consintie-
re el duque en que su esposa viva apar-
tada de él, daré mi beneplácito; aunque, 
os lo repito, tengo esta clase de separa-
ciones por unos ejemplos malísimos y de 
muy peligrosa tendencia.»—Bien puedes 
suponerte, que yo no podia oponerme á 
la voluntad del Emperador. Vino tu ma-
rido. Su amo le refirió toda la conversa-
ción que habia pasado entre nosotros, y 
aunque el duque conociese de resultas que 
yo habia tenido la generosidad de callar 
las únicas circunstancias que hubieran po-
dido tal vez irritando al Emperador, pre-
disponerle á oírnos favorablemente, come-
tió Mr. de Bracciano la indignidad de de-
cir, afectando una confianza hipócrita, y 
una resignación fingida, que no se que-
jaba de tí por haber dado ese paso tan 
penoso para él, pues que creía tu con-
ducta fuera del alcance de todo vitupe-
rio, mas que indudablemente, quien te ha-
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bia impelido á tomar medida tal, era uno 
de tus parientes que ejercia sobre li una 
peligrosísima influencia... en una palabra, 
Mr. de Surville. 

Hasta entonces habia escuchado Juana 
á su tia con una especie de estupor; vien-
do perdidas todas sus esperanzas, afian-
zaba en su pensamiento con dolorosa te-
nacidad la fatal resolución que acababa de 
concebir; pero al resonar en sus oidos el 
nombre del coronel, levantó bruscamen-
te la cabeza v esclamó:—Raúl!.... y lia 
osado acusar á Raúl? 

— Ay! sí, dijo madama de Montlaur, que 
sin considerar precisamente á Mr. de Sur-
ville como instigador del divorcio, creia 
que su sobrina estaba séiiamente enamo-
rada del coronel.— No te puedes figurar, 
hija mia, á qué grado subió la cólera del 
Emperador. 

= «Surville, exclamó, Surville! á quien 
lie tratado como á un hijo predilecto.. 
á quien he colmado de favores á quien 
yo creia un hombre de honor por exe-
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lencia!.... hacer un papel lan odioso!.. 
Abusar de su paren leseo para introdu-
cir la discordia en un matrimonio, que 
mis esmeros habían formado!. . .Es una 
acción indigna ' . . . . luego, faltarme hasta 
ese punto. . . cuando á estas mismas ho-
ras le estoy dispensando la señal mas 
grande de "confianza que puede darse á 
hombre ninguno!..» 

—Eso es infame! gritó Juana 
Raúl está inocente de lo que se le 
acusa! , 

—Ya lo creo, hija, y eso mismo lúe 
lo que me di prisa á decir al Em-
perador. 

—Señor! exclimé al instante, no ha 
mucho me habéis dicho que creíais en 
la verdad de mi palabra. Pues bien, 
juro á Y. M. que Mr. de Surville es-
tá completamente ageno de la deter-
minación que se empeña entornar madama 
de Bracciano. 

Contestóme el Emperador con tono 
muy seco. 
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= «No (ludo, señora, que abriguéis 

la conviecion de lo que afirmais; pero 
es muy factible que esa misma convic-
ción sea fruto de una sorpresa.... Ad- . 
vertireis, señora, á vuestra sobrina de 
mi parte, que lejos de patrocinar sus locu-
ras, por no decir sus criminales esperanzas, 
prestaré á su marido, sugeto á quien estimo 
y amo, todo el apoyo que quiera esperar de 
mí . . . y que por otra parte le gorantizan las ¡ 
leyes... En cuanto á Mr. de Surville, 
queda de mi cuenta darle su merecido»... : 
Y siu esperar mi contestación, mellizo 
un saludo con la mano y se retiró á 
su gabinete seguido de tu esposo... Por 
la primera vez, en mi vida, casi sen-
tí no haber cometido una acción mala., 
y si el Emperador no hubiera desapare- J 
cido tan pronto, quién sabe si yo ha-
bría sido capaz de descubrirle la abo-
minable publicidad de Mr. de Brac-
ciano. 

Pobre Haul, dijo con tristeza Jua-
na, Será, pues, cierto que he de ser 
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fatal para cuantos me tienen cariño?... 
En seguida añadió, cual si hablase con-
sigo misma: «sus presentimientos no le 
;ngañaban.... Ese amor debia ser muy 
lesventurado si: desventurado en estre-
no!... 

, —Qué estás diciendo niña? preguntó-
Ib madama de Montlaur. 
• —Nada, nada, tia, contestó Juana, sa-
ieodo de su distracción. Ya me habia 
labiado Mr. de Bracciano acerca d e s ú s 
sospechas respecto á Raúl; bien le dije 
\ respuesta que eran del todo in-
iodadas... pero no quiso creerme... le aca-

: ¿de acusar vilmente ante el Emperador . . . . 
i pongo á Dios por testigo que el pen-
samiento de Raúl no me ha guiado un 
momento en mi resolución. 

Miraba la princesa de Montlaur á su 
sobrina con doloroso asombro; advertía 
que las palabras de Juana encerraban una 
mensura y una falta de confianza que 
la disgustaban mucho. Despues de algu-
nos instantes de silencio, díjole la ancia-
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na con voz conmovida: 

—Hija mia. hay cierlos secretos que 
solo una madre tendría derecho de exi-
jir le revelase su hija. . . Me guardaré de 
excitarte á que me describías el tuvo, 
aun cuando tu determinación de divor-
cio me de lugar á creer que únicamen-
te anhela recobrar lu libertad para unir-
te á alguna persona á quien profesas amor 
mucho tiempo há. 

—Y es muy cierto, lía, contestóle Jua-
na con voz sosegada aunque débil; pero 
ya . . . me es pree/so rmunciár á esa es-
peranza. . . pues bien renuncio á ella des-

de ahora . . . 
—Tus padecimielos son horrorosos, des-

graciada niña, dijo madama de Montlaur, 
sin detenerse en hacer mérito de lo inex-
plicables ¡que las palabras de Juana de-
bían parecerle; en seguida, con los ojos 
anegados en lágrimas, lomó las manos 
de su sobrina entre las suyas. 

— Y a . . . no. . . no . . .quer ida tía.., vana-
da padezco. La duda es lo único que nos 



hace sufr ir . . . Solo la agonía es dolorosa. 
—Por qué dices eso con acentos tan 

extraordinarios, Juana? tú me asustas. . 
—No veis acertada, lia... me encuen-

tro muy ti^mquila... Veo ahora con toda 
claridad el porvenir que me está reser-
vad"... Una sonrisa helada y sardóni-
ca arrugó sus labios, y desfpues. aña-
dió la duquesa: Vivir en adelante con 
Mr. de Bracciano.. . . estar á su lado 
siempre... en intimidad con él... hacer 
un mutuo trueque de nuestros pensamien-
tos mas ocultos!.. 

— Pero, Juana, le repito que me llenas 
de asombro... esclamó la maríscala levan-
tándose á medias, y tomándole una ma-
no á su sobrina, quien se la abandonó 
maquinalmenie, prosiguiendo en el desva-
rio de su imaginación: 

—Yo, servir de instrumento para sus 
ambiciones, para sus alevosías!... partici-
par con él de los frutos de nuestras per -
fidias!. . . . j a ! . . . j a ! . . . j a ! . . . e s e e s un p o r -
venir digno de mí. . Es el porvenir exac-



to que me pintaron mis ensueños!... 
Llegó á su colmo la inquietud de la prin-

cesa, luego que hirió sus oidos el acce-
so de destemplada risa en que su sobri-
na prorrumpiera; esforzóse por volverla 
en si, le prodigó las caricias mas tiernas, 
y repetidas veces la estrechó contra su co-
razon. 

Al cabo de algunos minutos pareció Jua-
na salir de u n p e n o s o sueño, miró de hi-
to en hito á su lia, restregóse los ojos, y acor-
dándose repentinamente sin duda de cuan-
to acababa de tener lugar, esclamó, ar-
rancando un doloroso gemido: 

Tia, tia querida. . . conque es cierto 
que va no existe esperanza ninguna? 

—Si, hija de mi alma, siempre exis-
te la esperanza. Dios jamás nos abando-
na; tu conducta ha sido hasta ahora irre-
prensible: ella te alcanzará gracia ante el 
Señor . . . El t iempo. . . el olvido... cicatri-
zará poco á poco las llagas que hoy taa-
to te atormentan. La satisfacción de cum-
plir noblemente con tus deberes, te ayu-
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dará á sobrellevar IUS pesadumbres. . . pa-
jearás la vista en torno de ti... . y pue-
de ser te consueles con pensar en los que 
tal vez sean mas dignos de lástima que tú! 

—Teneis razón, tia, indudablemente, 
d'jo Juana con afectada docilidad.. . . el 
dvido calma todos los dolores; no pen-
semos mas en eso... como dice el Em-
perador... son locuras de mujer de po-
cos años... tornaré á mi vida habitual., 
quién podrá hacer frente á lo imposible? 
no hay mejor cosa que resignarse.. . no 
es así? pues bien me resignaré. 

—Eso es lo justo, Juana, eso es lo 
justo... sin embargo, ay de mi! paréce-
me que tu laudable resolución es dema-
siado repentina. 

—Tia, y por que? dijo Juana enju-
gándose los ojos y haciendo un esfuer-
zo para sonreírse. Bien os consta que 
sé sacar fuerzas de flaqueza cuando quiero.. 
Ahora me digo á mi misma: lo que de-
seabas con iodo el conato de tu alma 
no puede realizarse... ¿Y que remedio?, . . 

Tomo 2 . 5 
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Sufr i r . . . y sufriré, depositaré toda mi 
confianza en Dios ¡y tal vez se compade-
cerá de mí! 

Parecía hallarse tan convencida nía-
dama de Bracciano de lo que decía, j 
que la princesa se sintió algún tanto I 
tranquilizada. 

— N o hay duda, dijo, que esta tem- . 
pesiad llegará á calmarse. Por muy de- j 
s a l m a d o que sea un hombre, siempre se 
ruboriza de alguna que otra culpa que • 
comete. , no abrumándole coa su pre- I 
sencia, querré Mr. de Bracciano que ol-
vides las odiosas revelaciones que te ha 1 

hecho Toda vez que no seas com 
pletamente feliz á lo menos lle-
garás á verte sosegada. . . . y en plenali- j 
ber tad para buscar en el fondo de la 
corazon ciertos recuerdos dulces y conso-
ladores. . . 

= V e r d a d es tia; en este instante veo 
todo eso por el mismo prisma que vos; 
solamente os ruego me perdonéis la oc-
sazón que he pedido causaros., obligan-
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doos á dar unos pasos que siempre han 
de haberos sido muy penosos.. Ahora 
casi prefiero el que tal haya acontecido.. 
Como os decia, mi suerte está decidida, 
sé muy Lien lo que me queda., lo que 
pierdo., y., lo que aguardo. 

En esto llamaron á la puerta del apo-
sento de madama de Bracciano. 

La duquesa mandó que entrara quien 
quiera que fuese, y se presentó una don-
cella, la cual entregó una carta á ma-
dama de Montlaur. 

Provenia el pliego de uno de los ami-
gos mas íntimos de la princesa, el cual, 
eii razón de su cargo, estaba perfecta-
mente instruido de cuanto pasaba en el 
gabinete del Emperador. 

Figurémonos cual seria el pesar, el 
espanto de la maríscala, al leer los si-
guientes renglones: 

«Os escribo estas cuatro letras con 
toda premura, bondadosa y querida prin-
cesa, con el objeto de participaros una 
triste noticia, y facilitaros acaso el me-
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dio de evitar una gran desgracia. El 
Emperador acaba de saber que el coro-
nel Raúl de Surville ha abandonado a 
Viena, y regresado á Francia sin orden 
ni permiso. El coronel estaba encarga-
do de una comision de la mas alta im-
portancia, de la cual ha sabido el Em- , 
perador que no se ha cuidado en lomas 
mínimo. Ignoro si la vuelta de Mr.de 
Surville tiene alguna relación con la en-
trevista que tuvisteis esta mañana conf1 

Emperador y Mr. de Bracciano; pero 
S . M., despues de haber llamado á es-
te último, se encerró con él gran rate 
en su gabinete: inmediatamente se espi-
dieron órdenes al comandante de la pla-
za de Paris y al ministro de policía; el} 
Emperador parece hallarse furioso contra 
el coronel. Si teneis algunos indicios 
del paradero de Mr. de Surville. enviad-
le á decir que se mantenga oculto has-
ta que sus amigos puedan hacer algo en 
su favor. Quemad esta carta, apreciable 
princesa, pues supongo comprendéis le-
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do e! peligro que arrastraría cons/go es-
la indiscreción, toda vez que llegara á 
descubrirse.» 

Después de baber leido el papel dos 
veces, la maríscala lo entregó á las lla-
mas. Su sobrina estaba tan absorta en 
sus reflecsiones, que ni siquiera notó la 
acción de madama de Rlontlaur. 

Temerosa la princesa de dar á Juana 
una nueva desazón, no le dijo uua pa-
labra acerca de este nuevo incidente; su-
plicóla que se tranquilizase, subió á sus 
aposentos, y, agitada de nuevas inquie-
tudes. envió al instante un hombre «le 
confianza á casa del coronel de Surville 
para averiguar si habia regresado. 



CAPITULO IV. 

El terror. 

©amplió de las Tullerias el duque de 
¿ ^ Bracciano completamente repuesto de 
fifeKsus temores. 

Habia recelado por un instante que su 
mujer ó la princesa de Montlaur hubie-
sen descubierto al Emperador las tenebro-
sas maquinanaciones en que habia inten-
tado Emplear á Juana. Pero, al reflexio-
nar sobre el noble carácter de esta, re-
conoció lo mal que habia hecho, supo-
niéndola capaz de bajeza semejante. 

Por lo demás, seguro del apoyo del Fm-
perador, no dudó que á fuerza de perse-
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«rancia, y amenazando á su muger con 
que se retiraría en compañía suya á una 
k sus haciendas de campo, conseguiría 
obligarla á aceptar el cargo de superinten-

- denla, lo que constituía, por decirlo asi, la 
piedra angular de todos sus proyectos y 
Ide todos los recursos de su ambición. 

En aquel mismo día tuvo Mr. de Brac-
ciano otro nuevo motivo de regocijo. 

Acababa de saber por boca del Empe-
rador que Raúl, desobedeciendo sus ór-
denes, habia abandonado á Viena, á pesar 
fe la importante comision que debiera ha-
berle detenido en aquella ciudad; combi-
nando, pues, tan súbita y vituperable par-
tida con el paso dado por madama de 
Bracciano á fin de conseguir el divorcio, 
manifestaba el Emperador un gran resen-
timiento contra el coronel, y quería que 

: le encerrasen en Vincennes tan luego co-
; mo llegara á Paris. Todo se reunía para 

favorecer los designios de Mr. de Brac-
ciano y calmar sus temores. 

Su alma estaba demasiado empederní-
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da ron la ambición y el egoísmo para que 
sintiese el amor mus leve liácia su espo-
sa. Mas como era vano y orgulloso hasta 
lo sumo, le hubiera lastimado insufrible-
mente la ¡dea de hacer un papel ridiculo, 

Preguntábase á sí mismo con ansiedad 
si habría notado el público los obsequios 
de Mr. de Surville á su muger. 

A veces alimentaba la esperanza de que 
el parentesco de Raúl con su esposa bas-
taría para espücarlos satisfactoriamente; á 
veces, por lo contrario, parecíale que esc 
mismo parentesco pudiera servir de pre-
testo para las hablillas mas maliciosas. 

Reconveníase cmargamente por haber 
recibido hasta entonces á Raúl en su ca-
sa con tanta intimidad; pues el duque, si 
bien en nada sospechaba de la virtud de 
su muger, temia en estremo la maledi-
cencia. 

Nunca habia concebido Mr. de Brac-
ciano el mas leve recelo contra Herman. 

Y verdaderamente, cómo habia de ima-
ginarse que una muger pudiera vacilar 
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entre un desgraciado mancebo, pobre, os-
curo, y un hombre tan seductor y br i-
llante como el coronel? 

Ilasta la princesa de Montlaur, bien que 
conociese á fondo la generosidad natural 
del carácter de su sobrina, no habia ima 
ginado siquiera por un momento que Jua-
na estuviese enamorada de Herman. 

Por otra parte, la duquesa, mientras 
la escena del divorcio, al paso que afir-
maba que ningún interés tenia con Mr. 
de Surville no habia juzgado prudente nom-
brar á Herman delante de su tia ni de 
su marido, tanto por respeto á si misma, 
cuanto por no esponer al que ella ama-
ba al peligroso resentimiento de Mr. de 
Bracciano. 

Tan luego como se hubo despedido 
la princesa de Montlaur, escribió Jua-
na apresuradamente esta esquela á Her-
man Forster . 

Todo se ha perdido. , no queda espe-
ranza alguna., pero no moriréis solo.... 
Esta noche os devolverán !a cruz de vues-
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tra madre 

Tres horas despues que Herman hubo 
recibido el billete preci tado, llamaba 
Pedro llerbin á la puerta del palacio de 
Bracciano. 

Eran las diez de la noche. 
No obstante haber pasado un dia de 

tanta agitación, y tan lleno de aconte-
cimientos; el duque, cuya fibra para el 
trabajo era de gran resistencia, estaba 
á aquella hora concluyendo unos infor-
mes destinados al Emperador. 

Entró su ayuda de cámara, entrególe 
una carta, añadiendo que el portador 
de ella solicitaba una inmediata entrevis-
ta, pues tenia que comunicar á S. E. 
asuntos sumamente interesantes. 

—Pedro Herbin ! decia el duque mien-
tras leia la firma de la carta. Pe-
dro l lerbin?. . Me parece que conozco 
ese nombre . . . . tengo de él un recuer-
do aunque muy vago si no me 
engaño , desde la época de la revolu-
ción en Dijon Pero no trai-
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go á la memoria antecedentes peculia-
res.... Qué importa! 

Y volviéndose al ayuda de cámara le 
dijo; haz que entre ese hombre. 

Un instante despues se presentó Pedro 
Herbin. 

La habitación donde trabajaba Mr. 
de Bracciano era una estensa biblio-
teca. Sobre la mesa habia un solo 
quinqué. 

Deseoso sin duda el duque de ayu-
dar su memoria, viendo con mayor co-
modidad al estraño personaje, quitó la 
pantalla precipitadamente. 

Por un instante comtempló las toscas 
y pronunciadas facciones de Pedro Her-
bin, á las cuales iluminaba de lleno la 
viva claridad del quinqué. . En seguida 
hizo un gesto que parecía indicar que 
no le era conocido semejante hombre. 

Conque.. . . ciudadano.. . me has mi-
rado ya bastante á la cara?... ó por 
mejor decir te has descarado ya bastan-
te? dijo Pedro Herbin con sardónica son-
risa. 



Estupefacto al notar semejante auda-
cia y al oir estas insolantes palabras, se 
levantó con presteza el duque, y dijo: 

Qué significa esto señor mió? 
—Esto significa, contestó Pedro Her-

bin con impertubable sangre fria, esto 
significa que á fin de que no falte a'go 
de picante á nuestro coloquio, es pre-
ciso que me -se identifique mi persona 
como decias cuando eras acusador públi-
co en Dijoti. 

— Sabéis que voy á mandar que os 
pongan en la calle ahora mismo? escla-
mó el duque dirigiéndose hacia el cor-
don de la campanilla. 

No se le arrugó por eso la frente á 
Pedro Herbin, quien, enseñando al du-
que un lio de papeles, le dijo: 

Cuidado con lo que haces, ciudada-
no . . . antes de dar campanada alguna, 
echa la visía sobre las fechas de estos le-
gajos. Mira. . . 1 7 9 2 = 1 7 9 5 — T r i b u n a l re-
v o l u c i o n a r i o — Dijon. Estos papelotes pue-
den convertirse para ti en caja de Pan-
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dora... es decir, hacerte mucho mal ó 
mucho bien. Así nada de bulla... nada 
de imprudencia.. . cachaza v no enfadar-
se... Tu conciencia no está muy limpia 
respecto á aquellos dos sangrientos años. 
Lo mejor que puedes hacer, ciudadano, 
es oirme con resignación. 

Sea que efectivamente tuviese Mr. de 
Bracciano algo de que acusarse, sea que 
los papeles que tenia en IJ mano Pedro 
llerbin escitasen, ya que r>o sus temo-
res, á lo menos su curiosidad, fué á c e r -
cioiarse el duque de que nadie podía 
escuchar la conversación que iba á en-
tablarse y, volviéndose á reunir con Pe -
dro l lerbin , á quien halló cómodamente 
sentado junto á la chimenea, le dijo: 

—Ahora podéis hablar, señor mió; qué 
significa ese aire misterioso? os advierto 
que no me causa ningún temor.... pero 
en la posicion que ocupo, me he im-
puesto la ley de dar oido á cuantos so-
liciten hablarme. Con eso puede ganar 
algo el bien del pais... Hablad, pues; y 
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no atribuyáis mi condescendencia á otros 
motivos que á los que acabo de indicaros. 

= A otro perro con ese hueso... no me 
engañas lú á mí, ciudadano... Te avienes 
á oii me porque la conciencia te hace ti-
p i . . . tipi; á no ser así, ya hubieras man-
dado á tus sirvientes que me pusieran 
en mitad del arroyo. . . Confiesa que digo 
la verdad, ciudadano. 

—Señor mió, tened la bondad de ser-
viros de otros términos, ó de lo contra-
rio no os escucho, dijo el duque con voz 
airada. 

— Como gustes, ciudadano, contestó Pe-
dro Herbin levantándose de su asiento y 
guardando de nuevo sus papeles en uno 
de los grandes bolsillos de su casacon de 
faldones cuadrados. 

Encogióse de hombros Mr. de Brac-
ciano, y dijo con impaciencia: vamos, 
hablad, pero sed breve. 

Difícil es eso, ciudadano, porque lo 
que tengo que decirte es mas largo que 
el rabo del demonio. Ola! por qué te 
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ciudadano? Te he visto allá en los tiem-
pos de tu lozanía, cuando eras acusador 
público del tribunal revolucionario de 
Dijon, tutear y ciudadanear á las cabe-
zas mas elevadas del régimen antiguo; 
verdad es que eso era en el momento 
eu que te disponías á cortarlas. 

—Señor mío... no se trata ahora de 
recordarme lo que hice ó dejé de hacer 
en aquellas terribles circunstancias, sino 
del asunto que os trae á mi casa á una 
hora tan intempestiva. 

Tienes razón, ciudadauo... Vamos á 
ver... me conoces? 

Vuestro nombre y vuestro rostro no 
me son desconocidos del todo; en cuanto 
me ayuda la memoria, tuve en Dijon al-
gunas relaciones con vos durante la r e -
volución; pero nuestro trato fué de muy po-
co tiempo. 

=Caba l ! . . . cabal/... ya vas acertando, 
ciudadano, y á fin de que no te devanes 
mas los sesos, te recordaré que por es-
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—Sí portero de estrados en el tribu-

nal revolucionario! esclamó el duque. . . Ya 
me acuerdo perfectamente. 

— Vamos... vamos... ciudadano... tie-
nes una memoria tan endemoniadamente 
perezosa, según parece! Pero . . . es eso lo 
único de que te acuerdas? 

— L o único. . . si hay algunas otras cir-
cunstancias, referentes á nuestro trato de 
entonces, se me han borrado de la ima-
ginación completamente. . . dijo el duque 
afectando recorrer su memoria. 

—De veras, ciudadano? 
—De veras, os digo. 
—Conque ya no te acuerdas de un 

tal Jaime Br io t . . . . aquel á quien con-
denaste á muerte, habiéndole interrum-
pido veinte veces en la defensa que ha-
cia, en vez de dejarle campo ancho para 
sincerarse? 

—No, señor; no me acuerdo de semejan-
te cosa. 

—Tienes razón, el hombre que con-
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sigue olvidar sus crímenes tiene mucho ade-
lantado... tanto mejor. 

—Un fallo judicial., por ejemplo, ese á 
que aludís, jamás puede calificarse de cri-
men, señor mió. 

— No fué judicial el fallo que conde-
jó á muerte á Jaime Briot. . . fué un de-
creto de asesinato! esclamó Pedro l l e r -
bin, cuya fisonomía, mudando súbita de 
espresion, lomó un aire siniestro, en ve/, 
de U brutal energía que hasta enton-
ces habia afectado.—Jaime Briot era ami-
go mío, ó por mejor decir, un hermano. . . 
A li le arrastrabaun odio infernal, cuando 
lan desapiadado le perseguías, pues que 
nunca un hombre mes leal , ni mas 
puro, habia abrazado la causa del pue-
blo El crimen de aquel desventu-
rado fué el haber favorecido la fuga de 
dos realistas. En pago de este acto de 
generosidad, digno de la admiración de 
lodos los partidos, solicitaste y obtuviste 
su cabezi . . con el deseo de satisfacer tu 
venganza. 

Tomo 2. 6 
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—No tengo presente ese lance, dijo 

Mr. de Drecciano, evidentemente sobre-
cogido. 

= N o l o tienes presente eh?... pues yo 
voy á refrescar tu memoria Los dos 
realistas que Jaime Briot puso en salvo, 
eran el conde de Grandpré y el barón 
de Nerol i s . . acompañabábales un tal Mont-
bard, antiguo soldado de guardias; se 
habían escapado de Lyon cuando el de-
güello de los encarcelados, y podido lle-
gar hasta las puertas de Dijon, despues 
de haber arrostrado peligros innumerables. 
Prócsirnos a espirar de cansancio y de 
hambre, se detuvieron en casa de Jaime 
Briot y se les ocurrió la feliz idea de 
confiarse á su generosidad. En efecto... 
él les salvó; pero Montbard, aniquilado 
con sus padecimientos, no pudo seguir-
les... descubriéronle oculto en casa de 
Jaime Briol, y tú. . . para tener algún 
pie de acusación contra mi desgraciado 
amigo, pediste la pena capital contra 
Montbard!... y tres dias despues, en vir-
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ttid de una nueva reclamación tuya, pe -
reció Jaime Briot en el cadalso!... 

— Posible es eso, pero no me acuer-
do de nada., esclamó el duque., aho-
ra bien, á qué viene evocar esa funes-
ta época que ya ha trascurrido. 

—Te lo diré sin pérdida de tiempo: 
Yo era á la sazón portero del t r ibu-
nal, é hice dimisión de mi destino al 
tener lugar una muerte ejecutada con 
tan espantosa injusticia.... porque no me 
rran desconocidas las causas de tu abor-
recimiento á Jaime Briot. 

—La ley quería entonces que todos 
los que diesen asüo á los enemigos de 
la nación sufriesen la pena de muerte.. 
En aquella circunstancia 110 me impe-
lió el mas leve motivo de odio con-
tra él. 

— El mas leve motivo de odio, dices! 
y cGuillermina Butler?...» esclamó Pedro 
llerbin con voz aterradora.. . 

El duque bajó la cabeza sin respon-
derle, Pedro llerbin continnó. 
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—Al dejar mi destino, llevéme, por 

cierta piadosa veneración, los autos del 
proceso de Jaime Briot. . Obré mal, sin 
duda; pero anhelaba tener en mi pose-
sión esos documentos, á fin de rehabili-
tar su memoria algún dia... En la cau-
sa se hallaban inclusas algunas piezas 
pertenecientes al proceso de Montbard, 
aquel antiguo soldado de la Guardia.... 
En medio del hacinamiento de legajos no 
se advirtió esia falta... Fuime á viajar por 
espacio de muchos años. Luego que su-
pe tu reciente elevación, creí que era lle-
gado el momento de desacreditarle y ho-
jeé nuevamente los autos del ptoceso.... 
pero cuál fué mi júbilo al hallar entre 
ellos vanos papeles, los cuales, aunque 
poco pudiera importarle en el año 92, 
no dejaría ahora de darte un golpe mor-
tal y echar por tierra toda tu encum-
brada fortuna? 

En virtud de un movimiento maquinal, 
tendió la manó el duque hácia los pape-
les que Pedro l lerbin le enseñaba. 
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Retirólos su inieriocutor con viveza y 

ocultólos diciendo: 
= C a c h a z a . . . y ten entendido que aun-

que los cogieras, maldito lo que habrías 
adelantado. Bien puedes suponer que no 
me habré arriesgado sin la debida p re -
caución á presentarme á un señor de tu 
calaña, el cual solo tiene que boquear 
una sílaba al gran Napoleon para que las 
gentes vayan á Víncennes. Estos papeles 
son copias de los originales que conser-
vo depositados en l u g a r seguro... Así no 
te alteres... Aun cuando en este mismo 
instante despacharas un aviso á tu amo pa-
ra deponer en contra mia, y pedirle, co-
mo si dijéramos, un mandamiento de pr i -
sión, igual á los que estaban en boga du-
rante el régimen antiguo, tiene orden un 
íntimo amigo mió, si yo no pareciese ma-
ñana, de obrar contra tí en virtud de los 
documentos originales. 

—Y con qué fin? esclamó Mr. de Brac-
ciano, espantado á su pesar. 

= C o n qué fin! ahora lo sabrás, con-



testó Pedro Herbin, buscando un docu-
mento en su lio de papeles... 

CAPITULO V. 

Montbard. el soldado de Guardias, 

„ ra serenidad de aquel hombre con-
( i l f fund ia á Mr. de Bracciano. 

Acordábase efectivamente, que cier-
tos vergonzosos motivos, cierta rivalidad 
en los amores de una mujer estranjera, j 
habían promovido su odio y escitado su 
posterior vengaza contra Jaime Briot; 
pero no le era posible concebir que in-
fluencia pudieran ejercer en su suerte ac-
tual esos hechos que pasáran tan lo tiem-
po hacia. . ( 

Recobrando ánimo, dijo con altivez a 
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Pedro llerbin: Concluyamos, señor mió., 
se va haciendo muy tarde. 

—Que se va haciendo larde? no tarda-
rás en ver que es demasiado temprano!... 
contestó Pedro llerbin con aire sombrío.. . 
Pero, tomemos las cosas por su orden. 
Te acuerdas de un oficial austríaco, pr i -
sionero en Dijon el año 92 que se llama-
ba Butler? 

—Tengo de él un recuerdo muy vago... 
dijo el duque mudando de color. 

—Un recuerdo muy vago/... Pedro l ler-
bin se sonrió con aire sardónico... y de 
su hija Guillermina... le acuerdas también? 

= S i , dijo el duque con voz breve é 
insegura. 

—Jaime Briot, repuso llerbin, amaba 
.tiernamente á Guillermina Butler, la cual 
le correspondía con pasión... Viste aque-
lla hermosa joven. . . te prendaste de 
ella... pero tus obsequios fueron recha-
zados con desden... y te confesó sin ro-
deos Guillermina que su corazon perte-
necía esclusivamente á Jaime Briot... ju-



raste la muerte de ese desdichado 
Aguardaste una ocasion... v por Gn cum-
pliste tu juramento. ( 

— Ah! ese hombre! siempre ese hom-
bre! esclamó el duque con una especie 
de espanto... 

—Sí, siempre ese hombre, repitió Pe-
dro Herbin, añadiendo en tono casi so-
lemne: 

=Escúchame, Gerónimo Morisson... ni 
tú ni yo creemos en cosa ninguna... Tu 
ambición no tiene límites. Todos los me-
dios te parecen plausibles con tal de con-
seguir tus fines... Tienes el corazon de-
secado por el egoísmo... has sido un ase-
sino jurídico, la casta mas perversa de 
todas, porque es lamas cobarde. Sin po- , 
der igualarme contigo, soy mas bien ma-
lo que bueno.. . . La pobreza ha deprava-
do mi corazon aunque ambos desprecie-
mos lo que otros temen y acatan; diré 
mas, por muy perversos que seamos, es 
preciso doblar la cerviz ante ciertas fata-
lidades providenciales. Tu hiciste morir 
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á Jaime Driot... Pues bien!. . . en virtud 
de una combinación de circunstancias inau-
ditas, se aprestan á salir del mismo se-
pulcro de aquel desventurado las desgra-
cias que van á abrumarte . . . Tienes, pues, 
r a z ó n de decir con espanto: siempre ese 
hombre! . . 

Conmovieron á Mr. de Bracciano las 
palabras de Pedro llerbin. Cierto presen-
timiento le advertía que alguna terrible 
verdad iba á desprenderse de aquel caos. 

Los acontecimientos del dia, la hora 
avanzada de la noche, la siniestra ligura 
de Ped'O llerbin, los sangiientos recuer-
dos que esie evocaba todo contribuía á 
aumentar el terror involuntario de duque. 

Pedro llerbin repuso con voz grave: 
—Jaime Briot carecía de bienes de for-

tuna. El capitan Butler aunque pob e tam-
bién, le había negado la mano de su 
hija; la desventurada Guillermina solo pres-
tó oidos á su propio corazon. Tres me-
ses despues de muerto su amante, dió ella 
á luz un hijo. Este cuenta boy diez y 
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oclio años, . , y es... Herman Forster . . . . 
tu secretario... 

—Herman, hijo de Jaime Briot! escla-
mó el duque con espanto.. . Herman/ 

—Luego que te ausentaste de Dijon 
para trasladarte á Lyon en calidad de 
acusador público también regresaba 
de Viena Guillermina Butler Su pa-
dre hubia muerto en la espresada ciu-
dad Educó ella á su hijo hacién-
dole dar el apellido de^Butler, hasta que 
un acontecimiento, que no te interesa 
saber, la obligó á enviarle á Francia 
bajo el nombre de Herman Forster. . . . 
Habrá de esto ahora seis meses 
A fuerz'i de intrigas conseguí hacer en-
trar en tu casa á Herman, sin que sos-
pecharas ni aun remotamente que tafr-be-
11o regalo de mi mano te provenía. 

=.-Miserable!... esclamó el duque, tu in-
tención al obrar de ese modo, era sor-
prenderme .i'gun secreto de estado!... In-
troducir en mi hogar doméstico á un 
hombre que sin duda se creia con el de-
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recho de ser enemigo mortal mió! decia 
el duque paseándose acelerado por su 
aposento... Emponzoñar el alma de ese 
niño con tus calumnias abominables! 

r=Calumnias dices ' . . . El sabia que tú 
erus el asesino de su padre. . . no nece-
sitaba yo calumniarte por cierto! 

—"l odo esto es un tegido de infamias! 
de intrigas infernales! 

—Bien ves ahora, cuanta razón tenias 
en decir: siempre ese hombre?... escu-
cha una palabra mas.. . Gerónimo Moris-
son; toda\ia no estás á cabo de todo.. 
Dejémonos por un instante de Herman 
Forster . . . Volvamos á Montbard, que pe-
reció también en la guillotina, merced 
á tus amaños, y fué causa inocente de 
la muerte de Jaime Briot . . . Sabes quién 
era ese Montbard? 

= U n antiguo soldado de la guardia. . . 
Vos mismo lo habéis dicho. . . Pero pon-
gamos fin á esta escena... Me encuen-
tro muy fatigado... Mañana podré oiros 
con todo descanso.. . 
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—Mañana/ esclamó Pedro Herbin, pror-
rumpiendo en una risotada salvaje. Ma-
ñana! cuando todavía lo ignoras iodo'....-
Conoces las causas, pero aun no sabes 
los efectos. . . Siempre ese hombre, t e re - J 
pilo Montbard es la clave del enig-
ma. . . Montbard no era lo que aparen-
taba ser . Montbard era un noble, un 
emigrado que volvía á su patria bajo un 
nombre fingido... ,, 

— Y á mí qué me importa, eso? esela-
mó el duque. 

—Quó te importa?... qué te importa? 
Me place verte adormecido en seguridad 
tanta... Peio, no tardarás mucho en des-
pertar para que conozca que el sacudi-
miento de tu ensueño será de los mas 
terribles.. . 

Miró Mr de Hracciano á Pedro Her-
bin con aire estupefacto. . . este prusigió. 

—Era Montbard un noble, un gran se-
ñor disfrazado con el humi'de titulo de 
ex-guardía. Fn lo precipitado que andu-
viste en promover una acusación de pe-
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na capital contra Jaime Briot, no le to-
maste el trabajo de ecsamir.ar el legajo 
que aqui ves... (Pedro llerbin le ense-
ñó los papeles que tenia en la mano). 
Sin embargo este documento prueba quien 
era el tal Montbard... Y ahora, mira qui-
zá darías todo tu caudal .. ú trueque de 
hacer trizas ese papelucho... 

—Eh, gritó el duque, con mas impa-
ciencia que temor; concluid, caballero, y 
decidme quien era ese hombre. Todo es-
to ha durado ya demasiado. 

—¡Mira si existe ó no una providencia! 
contestó Pedro llerbin. Ese fingido Mont-
bard, ¡jje sirvió de pretesto para llevar 

adre de Herman al cadalso... e ra . . . . 
—Acabareis de hablar! eslamó el du-

que fuera de sí. 
—Montbard.. . era el marqués de Sou-

vry... padre de tu esposa actual! 



CAPITULO VI. 

Esplicacioncs. 

oir las anteriores palabras retro-
W \ c e d i ó el duque dos pasos, y clavó 
Sallen el amigo de Jaime Briot una mi-
rada sombría; por último, no podiendo 
resistir mucho tiempo á este golpe, se 
dejó caer en un taburete. 

Herbin lanzó á Mr. de Bracciano una 
mirada de triunfo y prosiguió: ves aho-
ra, si tenias razón en decir. . . al ha-
blar de Jaime Briot . . . siempre ese hom-
bre! Conoce que la providencia fecundi-
za la sangre de sus victimas! 

Despues de algunos instantes de silen-
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ció, repitió Mr. de Bracciano en hueca 
voz: El! él!.. . . Montbard era el mar-
qués deSouvry!. . . enseguida añadió: Pe-
ro no... no. . . eso es imposible.. El mar-
qués pereció en el degüello de los pre-
sos de Lyon... Mientes villano!... mien-
tes con la audacia mas inaudita! 

Por toda respuesta enseñó Pedro Her-
bin al duque con su imperturbable san-
gre friu una de las piezas del legajo.— 
Esta copia te instruirá. . . pues lo es de 
una carta original del marqués de Sou-
vry... quien durante la matanza que tu-
vo lugar dentro de las prisiones, pudo 
conseguir escaparse de los calabozos de 
Lyon, donde le habían encerrado bajo 
su nombre verdadero. Despues de aque-
lla terrible noche se le supuso muerto y 
arrojado al llódano con las demás vícti-
mas. En su luga tomó el nombre de 
Montbard; y luego que llegó á casa de 
Jaime Briot se fingió soldado de la ex-
guardía y desertor, á fin de inspirar 
menos desconfianza por lo insignificante 
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de su categoría. Por igual razón, cuan-
do le prendieron de nuevo, guardóse de 
revelar al tribunal su nombre lejitimo. 
Después de haberle comunicado su sen-
tencia de muerte fué cuando p e r i b i ó es-
la carta á uno de sus amigos refirién-
dole su fuga de la cárcel de Lyon. M 
alcaide de las prisiones de Dijon, a quien 
Souvry habia sobornado con todo el oro 
que le quedaba para que esta fuese re-
mitida al estranjero con toda segundad 
Y sigilo, me la entregó. Todavía ejer-
cía yo las funciones de portero de estra-
dos, y la agregué á los autos del pro-
ceso. . . En la prisa que tenias de traer 
h,s cosas á término, ademas que esta cir-
cunstancia era para ti poco interesante 
entonces, rubricastes sin duda aquella car-
ta como las demás tojas. 

- Será verdad? esclamó el duque, ar-
rebatando ansioso el papel que le mostraba 
Pedro l lerbin. , 

leyólo , y gritó desaforado, rasgando-
lo y pisoteándolo con furia: Maldición!.. 
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— Bien ves que he sido prudente en 

no traer conmigo el original que con tu 
rúbrica obra en mi poder. . . dijo Pedro 
Herbin sin abandonar su calma... Ahora 
repasa con la vista las (lernas piezas del 
proceso., y en seguida hazlos liras, si 
le place.. Con eso regresaré á mi casa 
mas libre de peso. 

El duque, sin contestar á Pedro I ler-
bin. recorrió atentamente el lio de pape-
les, y no pudo conservar un átomo de 
duda respecto á descubrimiento tan es -
pantoso, rechazó de si la copia del pro-
ceso, oculta entre sus manos la cara, y 
dijo con agonia: Dios mió.' qué fatalidad! 
qué fatalidad! 

Despues de un corlo silencio, prosiguió 
con voz mas entera: 

—Ahora, señor, estoy al cabo de to-
do. Vuestra intención es seguramente 
conseguir que se os premie vuestro si-
gilo... Herman se encuentra pobre y de-
samparado... queréis qt:e yo asegure su 
suerte actual.. . el porvenir también 

Tomo 2 . 7 
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Siento en el alma lo pasado; bien podéis 
creer que bablo con toda sinceridad; pe-
ro á lo menos haré cuanto esté á mis 
alcances para que quedeis satisfecho. Los 
documentos que conserváis, serán una 
garamia para vos del cumplimiento esac-
to de mis promesas. 

Notando el duque la calma con que 
le escuchaba Pedro llerbin, adquirió du-
plicada osadía. Comenzó á lisonjearle la 
idea de que podría salir de la terrible 
posicion en que se hallaba, á favor de 
algunos ligeros sacrificios.—-Estoy conven-
cido, dijo con aire hipócrita y fingida-
mente sincero, de que tengo que cum-
plir ciertas obligaciones respecto al hijo 
del malaventurado Jaime Briot creed 
que si, Mr. llerbin; pero aun cuando 
las apariencias depongan en contra mia, 
podéis estar seguro de que en aquel de 
plorable asunto no pase de ser el órgano 
severo, aunque imparcial, de la ley. Yo 
cuidaré, pues, de Herman Forster 
su presencia me causaría demasiada pe-
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na para que pudiera en adelante tener-
le conmigo Pero, merced á mi influen-
cia, está en mi mano asegurar su suer-
le; desde luego puede contar con un buen 
destino además de una pension pro-

(porcionada á sus necesidades de unos 
doscientos napoleones, supongo No os 
parece suficiente esta cantidad? de-
cídmelo con franqueza, Mr. Herbin, por-
que estoy dispuesto á hacer por él cual-
quier sacrificio. 

Sonrióse el cojo de un modo muy es-
traño y nada contestó. Juzgando que su 
silencio equivalía á un asentimiento tácito, 
prosiguió el duque: 

—En cuanto á vos, buen Mr. Herbin, 
no considero que á los años que contáis 
puedan conveniros destinos de ninguna es-
pecie. Si no me engaño, creo que me 
habéis .dicho que sois pobre. Pues bien!., 
juzgáis que os vendrá mal una pension 
análoga á la de Herman Forster? Os 
repetiré cuanto he dicho respecto á ese 
desgraciado joven. Dado caso que no oe 
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satisfaga esa pension de doscientos na-
poleones.... me estenderé hasta trecien-
tos á pesar de hallarme hoy abruma-
do de otras obligaciones mas que gra-
vosas Conque qué decis? Eh?.... 
pero por amor de Dios, contestad algo! 
esclamó el duque de Bracciano, inquieto 
al notar el silencio de Pedro llerbin, el 
cual continuaba mirándole con su estraüa 
sonrisa ahora, si vuestras pretensio-
nes tienden á otra cosa esponedlas 
sin rodeos. 

Encogióse de hombros Pedro llerbin.— 
Ah! te se ha figurado, ciudadano, que 
por unos cuantos millares de mezquinas 
libras, vas á comprar el sigilo nuestro?.., 
Ten presente que el dia de mañana puedo 
decir : «Veis á ese hombre? pues bien, 
lia osado casarse con la hija de aquel 
á quien hizo morir en un patíbulo! lm 
pelido de su insaciable ambición, [pre-
cipitado por su desenfrenada codicia 
ha pretendido este enlace, sabiendo que< 
la señorita de Souvry era hija de su vic-

-'•««•orada/» 
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—Esa es una infamia! esclamó con vi-

veza el duque. Pues qué, no sabes que 
eso es un absurdo? sabia yo acaso esa des-
graciada circunstancia? 

—Y quién habrá de creer que igno-
rante de ella estuvieses? Los autos ori-
ginales, la carta del marqués, no llevan 
tu rúbrica? Sí la tuya, Gerónimo Morís-
son, como acusador público!... Podrá na-
die creer que hayas firmado un papel sin 
leerlo? 

—Pero, con todo, esa es una acción in-
fame! esclamó el duque; sin embargo, de-
cidme, decidme sin demora el precio en 
que tasais vuestro sigilo!... 

—El precio/.. . el precio! tú si que eres 
un infame cuando me crees capaz de ven-
der mi sigilo por plata ú oro... No... aña-
dió Pedro Herbin con irónico énfasis... 
no: lie venido acá impelido únicamente 
por el amor de la virtud... Ni Herman 
ni yo aceptaremos cosa alguna de tí.. . 
asesino del padre de tu esposa! 

= O h desgracia!... oh desgracia'. . . es-
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clamó Mr. de Bracciano arrancando un 
doloroso gemido. 

= Lo que quiero, prosiguió Pedro Her-
bin.. . lo que quiero en mi desinterés, lo 
que pretendo, es romper una union sa-
crilega, impía, que ultraja á la natura-
leza! 

= Q u é dices? Dios mió, qué dices? di-
jo sollozando el d u q u e > temeroso de com-
prender el sentido de las palabras de su 
interlocutor. 

—Digo que Dios y los hombres reprue-
ban tu enlace con Juana de Souvry, hija 
de aquel noble que pereciera á tus ma-
nos! Te digo que si ahora mismo no re-
dactas una demanda de divorcio, fundada 
e n . . . no importa en qué razones, mañana 
doy publicidad á estos documentos... Pues 
bien, puedes figurarte que la ley vacile 
un momento en arrancarla de tu odioso 
poderío? Mirate cubierto de oprobio... ob-
jeto del terror universal... despojado de 
tus empleos, de tus honores.. . porque 
nadie dudará uu momento que hayas sa-
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Lido que Montbard fuese el marque's de 
Souvry... No lleva tu rúbrica su carta?... 
A quién, pues, podrá ocurrírsele, que lue-
go que visie por primera vez el nombre 
de la señorita de Souvry, no te acordases 
de un becbo como ese? En fin el mis-
mo Emperador. . . no te tratará sin el mas 
leve miramiento receloso de que no se le 
suponga cómplice de tu infamia? 

Permaneció Mr. de Bracciano por un 
instante enteramente confundido. 

En seguida giitó rebentando de có-
lera V deshecho. 

—Ahora lo veo lodo.. . El coronel es 
quien ha descubierto esos papeles... Tu 
eres un instrumento suyo... La causa de 
que haya abandonado á Viena con tan-
ta precipitación á pesar de las órdenes que 
tenia, y arrostrando todo el peso de la 
ira del Emperador, no es otra que la de 
venir á disfrutar los resultados de esta 
infernal maquinación. 

= Está para venir el coronel, bueno 
es saberlo, dijo para si l lerbin. . . En na-
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da sospecha de Herman... tanto mejor... 
dejémosle en esta equivocación, de la cual 
podremos sacar partido. . y vamos á ver 
si conseguimos hacer que el duque lome 
á su cargo el arresto de Surville, en ca-
so de que este virtiese demasiado tempra-
no para nuestros propósitos.—Escucha, 
Gerónimo Moris'son, repuso el cojo: pa-
ra darle una prueba de que no estoy obran-
do por instigación suya, te daré un buen 
consejo... el cual mudaré en mandato es-
pecial... toda vez que no lo lomes... lit 
ministro de la policía es amigo tuyo; es-
críbele al momento y á nombre del Em-
perador que haga poner en arresto al co-
ronel tan luego como se presente en las 
tapias de París; bastará para esto con un 
aviso que dé en todas las barreras. 

—Y sois vos quien me invita á hacer-
lo; vos? Cómo sabéis que el Emperador 
ha espedido efectivamente una orden pa-
ra qne se prenda al coronel y se le tras-
lade á Yincennes, donde se le pondrá 
en la mas severa incomunicación! dijo 
asombrado el duque. 
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— No me creia yo tan buen profeta, 

pensó Pedro llerbin; esto \á á pedir de 
boca: se] me ocurrió exigir del duque 
una cosa delicadísima; el Emperadores 
nuestro comodín... y una vez puesto á 
buen recaudo el coronel, quedamos para 
siempre tranquilos. 

—Según eso r.o sois un instrumento 
del coronel? 

—Que no lo soy, bien debe constar-
te ya, ciudadano, no lo estas viendo? 

Paseábase iMr. do Brac<iano precipita-
damente en su biblioteca; no sabia qué 
resolver; preveíalas consecuencias espan-
tosas que pudieran resultarle de la pu-
blicidad del proceso formado al marqués 
de Souvry... contemplaba deshecho de un 
soplo el "andamio de su brillante fortu-
na, erigido con tan inmenso trabajo. No 
había que vacilar. Precisábale promover 
por si mismo la solicitud de divorcio, 
y obtener por este medio la destrucción 
de los papeles que Pedro llerbin poseia; 
entonces pudiera aun ser factible que 
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conservase sus empleos y honores Si 
por lo contraiio, se daba publicidad á 
tales documentos, conoeia demasiado al 
Emperador para tener una infalible cer-
teza de que , en la duda misma, le 
sacriGcarian mil veces antes que conservar 
á su h d o un hombre culpable de una 
acción tan negra como aquella de que 
entonces se vituperaría á Mr. de Brac-
ciano. 

No podiendo titubear entre estas dos 
alternativas, el duque dijo á Pedro Her-
bin. 

= Me teneis en vuestro poder, y de-
bo fiarme de vuestra palabra... Yo mis-
mo voy á pedir el divorcio; tan luegn 
como se decrete, quemareis delante de 
mi los papeles que obran eu vuestro po-
der. . . os conviene esto? 

—Perfectamente, contestó Pedro Her-
bin, no quería yo otra cosa; solo falta 
que tu instancia quede entregada á quien 
competa, con toda formalidad, antes de 
las siete de la próesíma mañana. Ten-



go mis motivos para ecsijirlo. Velarás 
esta noche si preciso fuese; alega en tu 
escrito la incompatibilidad de genios y el 
consentimiento mutuo; porque no meca -
be duda de que tu mujer no te nega-
rá su beneplácito. Adiós, ten presente 
que si tu solicitud no queda entregada 
mañana, me consideraré en plena liber-
tad para proceder, y mira que los pa-
peles están ya en manos de quieu cor-
responde. 

—Quedamos convenidos, caballero. 
—Entonces, señor duque, dijo Pedro 

llerbin saludándole respetuosamente, os 
beso las manos, y os ruego deis otra 
ojeadila á la copia de autos que ahí 
dejo, á fin de que os tengo atado de 
pies y manos. 

Pedro llerbin salió del palacio. 
Mr. de Bracciano se dirigió á la ha -

bitación de su mujer. 



CAPITULO VIL 

El consentimiento. 

y a ^ a dijimos que luego que se ausen-
f | t ó la princesa de Montlaur, escribió 
sSKJiiana las palabras siguientes á Her-
man: 

«'iodo se ha perdido. . . ya no queda 
esperanza.. . No moriréis solo... Esta no-
che os devolverán la cruz de vuestía ma-
dre. 

Desesperanzada respecto al porvenir, de-
cidióse la malhadada Juana á participar 
de la suerte de Herman. . á morir con 
él. . . pura y sin tacha. 



109 
A tal punió se habían sglomerado los 

acontecimientos durante aquel dia fatal, 
que madama de Bracciano se hallaba ba-
jo la influencia de una especie de em-
briaguez febril. 

A veces se paseaba agitada por su apo-
sento, á veces volvía á caer en un ta-
burete completamente aniquilada. 

Aguardaba con vivas ansias la joven á 
que la noche estuviese bien adelantada 
para salirse de casa por una escalerilla fal-
sa, la cual desde su gavinete de toca-
dor, bajaba al patio de las cocheras. 

Por una casualidad que favorecía sus 
designios, una de sus criadas, recien ca-
sada, recibía aquella noche la visita de 
algunas personas, v daba un pequeño 
festejo á sus compañeros de servidum-
bre. Juzgó Juana que bajo el di f razde 
un pañolon y un sombrero pudiera to-
marla el portero por una de las muje-
res que habían asistido al sarao. 

Ya era cerca de la una de la madru-
, gada. 
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Abrió Juana la cortina de su ventana 

para ver si todavía estaba encendida !a 
luz en el cuarto del portero. 

Tenia mucha prisa por salir de su casa. 
Despues de haber despertado todas 

las esperanzas de Herman con la prime-
ra carta que le dirigió, acababa de su-
mergirle de nuevo en un abismo de do-
lor. 

Consideraba un sagrado deber el ir á 
espirar con su amante. 

El reloj dió la una. . . una opaca luz 
alumbraba el patio. . . Creyó Juana que 
cía el momento mas favorable aquel pa-
ra verificar su evacion. 

En el cuarto donde se hallaba habia 
dos retratos: el uno de su tia. el otro 
de su madre, á quien había conocido 
apenas. 

—Antes de emprender su marcha, ar-
rodillóse delante de aquellas pinturas. 
Sus lágrimas, que por tanto tiempo ha-
bia comprimido, se deslizaron abundan-
tes. Sintióse con esto aliviada. 
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- s Madre, perdonadme! y vos también, 

segunda madre mía, concededme vuestra 
indulgencia! dcciá la duquesa en voz su-
misa y ú través de los sollozos que la 
sofocaban. Vuestra bija va á cometer 
una grave culpa... pero vosotras rogareis 
por ella... y Dios t d vez me perdona-
rá por haber alentado contra mis dias!.. 

En seguida quemó Juana las páginas 
de un album, en las cuales habia escri-
to algunas de sus juveniles ilusiones 
dejó encima de su papelera una carta 
para la princesa de Moutlaur. Este bi-
llete contenia sus últimas voluntades. 

Aquella habitación no recordaba á la 
duquesa ninguna dulce memoria; sin em-
bargo, al dejarla sentía una violenta y 
dolorosa enioeion. 

Iba va Juana á tomar su mantón, cuan-
do siiiíió llamar á su puerta, y oyó ac~ 
lo continuo la voz de su marido, solici-
tando venia para entrar. 

Quedóse inmóvil la joven, figurándo-
sele" que el duque habia adivinado su in-
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lento, y falláronle las fuerzas para avan-
zar un solo paso. 

Mr. de Bracciano, pensando que su inu-
ger estaba acostada y dormida, abrió la 
puerta. 

Asombrado de la palidez y del tras-
torno que advirtió en las facciones de Jua-
na, no pudo menos su marido de escla-
mar: Válgame Dios, señora qué es lo 
que tenéis? 

La duquesa que al verle sintió reno-
varse todos sus resentimientos esclamó: 
Qué queréis de mi, señor? Es cosa... Dios 
mió!... que á lo menos no pueda yo es-
tar sola en mi cuarto? 

Señora, dijo Mr. de Bracciano, per-
donadme mi indiscreción; pero lo que 
vengo á deciros es de tanta gravedad 
que . 

—Señor, contestóle Juana, estoy indis-
puesta Necesito descansar.... os ruego.. 
os suplico que os retircis.. 

—Luego que me hayais oido, señora 
no sentiréis haberme concedido un momen-
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= Pero . . . en nombre del ciclo, señor, 

que es lo que buscáis lodavia en mi 
aposento? Esta es una tortura insufri-
ble. 

—Desde nuestra última vista, señora, 
lie rellecsíonado sobre la petición de di-
vorcio que me hicisteis. La franqueza de 
vuestras confesiones me lia probado que 
nuestra union solo podría producir en 
adelante muchos sinsabores. Instigóme el 
primer movimiento á oponerme á toda 
separación... bien sabia el precio del 
tesoro que iba á perder.. . Ahora, mas 
tranquilo, pienso efectivamente, señora, 
que estaría mal visto en mi abusar del 
poder que la ley me dá para obliga-
ros á hacer vida conmigo. 

Creía Juana que estaba soñando; con-
templaba á su marido con un completo 
trastorno de ideas muy parecido á la 
imbecilidad. Dos veces se pasó por la 
fíente la mano, diiijió la vista en derredor, 
y sus ojos volvieron de nuevo á fijarse 
con helado asombro en Mr. de Bracciano 

Tomo 2 . * 
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que entretanto parecía absorto en profunda 
reílecsion. 

Había esperimeníado ya Juana tan cruel-
mente el pelig<o de d.ir suelta á una 
esperanza mal fundada, que, comprimien-
do, por ^lecirlo así, las sensaciones de su 
corazon, dijo á su marido: 

— Señor, perdonad. . . . temo no haberos 
entendido bien Tened la bondad de 
repetir. . . 

Miróla el duque en silencio durante 
algunos minutos, y luego, levantándose 
bruscamente, contestó: 

= P u e s bien, señora., accedo al di-
vorcio... pues que meseriamuy duro ve 
ro9 infeliz... 

— Qué accedeis al divorcio! contestó 
madama de Bracciano, con las manos cru-
zadas... Accedeis al divorcio! 

—Sí, señora, os lo repito... El sacrifi-
cio es inmenso; pero no quiero alimen-
tar el tiiste consuelo de desear vuestra 
desdicha. 

= A h señor. . . cuán horrible seria el 
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que me engañaseis... Pero, no, no. . . estoy 
loca... el dia de hoy ha sido tan cruel... 
estoy soñando.. . sí... estoy soñando., tengo 
trastornada la cabeza. 

En aquel instante dio el reloj la una 
y media. 

—Ali! gritó Juana, levantándose repen-
tinamente y corriendo á la puerta cen ai-
re desatentado.—No hay que perder un 
momento!... si no será demasiado tarde! 

—Señora.. . pretendáis huir de. mi, cuan-
do vengo á daros la prueba mas com-
pleta de mi resignación á vuesti os deseos? 
esclamó el duque. 

Miróle Juana sin pestañear. Y es cierto 
lo que me habéis dicho? repuso. Conque 
no es una burla inhumana? 

—Leed, s< ñora, y fumad, si es place 
le dijo el duq.,e mostrándole la solici-
tud de divorcio que acababa de preparar. 

—Fué Mr. de Bracciano á buscar una 
pluma para que de ella se sirviese Jn na, 

Leyó esta con suma atención el es-
crito, y luego, arrojándose á los pies da 
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sn esposo, esclamó juntando las manos; 
Ah! señor . . . señor . . . sois el mas gene-
net oso de los hombres! cuánto os lie 
desconocido hasta la hora presente!! 

—Señora . . . señora... alzad... no me-
rezco semejantes elogios... l ie hecho cnan-
to un hombre de bien puede hacer. Mi 
•único sentimiento es el haber vacilado... 
Tened la condescendencia de firmar 
ya es muy tarde, estáis fatigada... yo 
tambiem lo estoy... Mañana hablaremos 
acercar le vuesXros designios.. . buenasno-
ches, señora. 

—Buenas noches, señor, dijo Juana, 
tomándole una mano á su marido y apre-
tándola entre las suyas cariñosamente. 
Sé cuanto os cuesta este sacrificio... Ah! 
creed que se tendrá en cuenta.. , . Vivid 
seguro que mi gratitud, que mi eterna 
amistad.. . 

—Con esta última me consideraría yo 
mas que satisfecho señora. . . demasiado 
feliz me juzgára con merecerla y conse-
guirla. 

Uetiróse Mr. de Bracciaoo. 
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CAPITULO VIII. 

la fuga. 
I 

jas^s -imposible describir el trastorno qne 
i ^ l sufi ieron las ideas de madama de Brac-

ciano. 
Hubiera necesitado Juana una fuerza de 

espíritu poco común p.ira sobrellevar el 
¡contraste que la hacia pasar tan súbita-
menie de las mas dolorosas angustias al 
júbi'o mas delirante. 

l)e repente, sin embargo, un espantoso 
recelo anubló el pensamiento de la du-
quesa: 
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T si Herman, al recibir su última carta, 

no hubiese podido resistir aquel nuevo gol-
pe que desbarataba todas sus locas espe-
ranzas, engreído con tanta imprudencia 
por su primer billete? 

Al concluir Juana esta idea, pues que 
•u cabeza se hallaba ya debilitada con 
tantos sacudimientos... tuvo, no diremos 
un instante de locura, pero sí un desa-
liento completo. 

Imaginóse que veía espirar á Herman... 
moribundo tal vez en el instante mismo 
de ver ella realizados sus votos mas ar-
dientes. 

Y tan á deshoras á quien comisionaría 
para enterarlo de una dicha inesperada? 
Luego qué fé habría de prestar él á una 
nueva promesa? No le habia dado la pri-
mera un cruelísimo chasco? 

•—No vaciló Juana: olvidando su natu-
ral reserva, su timidez habitual, y sin te-
ner en cuenta lo imprudente ni logtave 
del paso que meditaba; creyéndose facul-
tada para velar por la ecsistencia de aquel 
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á quien ya consideraba como esposo sa-
yo, determinó ir en persona á participar-
lo todo á Herman. 

No me hubiera faltado ánimo para ir 
á deciile que muriese.. . ni para morir con 
él! esclamó la joven... Por qué, pues, me 
ha de faltar para ir á decirle que viva? 

Tomó presurosa su pañuelo y su som-
brero; bajó por la escalerilla que comu-
nicaba con su cuarto de tocador; pasó por 
delante de la habitación del portero, don-
de ardia aun una débil luz, y dió uno» 
golpeeitos en la vidriera. Abrióse la puer-
ta de la calle. 

Salió Juana del palacio de Bracciano. 
La noche estaba lluviosa y fría. 
"El palacio de Bracciano, sito en el ar -

rabal de San Honorato, no estaba muy 
distante de la casa donde Herman vivia. 

Algunas veces Juana, al pasar en su 
coche por delante de aquella humilde ha-
bitación, habia dirigido á ella una me-
lancólica mirada. 

Ofuscada por su exaltación, se olvidé 
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Juana de la noche, de los temores que 
las tinieblas deberían infundirle, y se aven-
turó á atravesar sola aquellas calles som-
brías y desieitas. 

Caminaba con paso rápido, pensando 
en la sorpresa tan agradable que iba á 
causar á Herman Forster. Temerosa de 
lleg if demasiado tarda, maldecía so debi-
lidad, sus emociones, por fin todo lo que 
la impedia adelantar en su tránsito cuan-
to deseado hubiera. 

Despues de andar un cuarto de hora, 
llegó al terreno solitario, en medio del 
cual estaba construida la casa habitada 
por Ileiman. 

Vió la duquesa una luz brillar á tra-
vés de las \¡(hieras de su estancia. 

Con el corazon próximo á estallar se 
llegó á la purria del edificio. 

Por casualidad encontró entornada la 
del zaguan. 

La casa solo tenia tres pisos de po-
quísimo fondo. No era fácil equivocarse. 

Subió Juana con rapidez las escaleras. 
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El portero, que durmia sin duda á aque-
llas liotas, no pudo advertir nada. 

Luego que llegó la joven al segundo 
alto, abrió bruscamente la puerta, gritan-
do desaforada: 

—Herman! Herman! nos hemos salvado! 
Cuál seria su so»presa?... nadie habia 

en el cuarto. 
Una lámpara estaba ardiendo sobre la 

mesa. 
Y qué se habia hecho de Herman? 
Estremecióse de espanto Juana. Si ha-

bría salido su amante para poner (in á 
sus días? 

Y á donde ii? y qué hacer? 
No lardó en consolar su corazon una 

secreta é involuntaria esperanza... Embria-
gada con la dulce y ardiente superstición 
de su amor, no creyó posible la duque-
sa que la Providencia hubiese permitido 
á Herman atentar contra su propia vida, 
en el mismo instante en que ella acudía 
á participarle su común felicidad. 

Recobrada en virtud de esios pensa-
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miento», arrodillóse y oró fervorosamente. 

Pidió á Dios perdoa do los pensamien-
tos de suicidio que por un momento es-
traviáran su razón. Dióle gracias por ha-
ber sujerido á Mr. de Bracciano la reso-
lución que habia tomado. 

Repuesta y tranquilizada con su ora-
cion, se levantó del suelo. 

Mirando en torno de si, advirtió un pa-
pel colocado sobre la chimenea donde hu-
meaban unos tizones medio apagados. 

Aquella esquela era de letra de Her-
man: contenía las palabras siguientes: 

— cA la una de la mañana Vuel-
vo al momento.» 

= Gracias, gracias' Dios bondado-
so! está salvo! esclamó Juana, vol-
viendo á caer de rodillas. No hay duda 
que estas palabras estaban destinadas pa-
ra mí El infeliz me aguardaba 
Oh! su noble corazon no ha dudado de 
mi lealtad . . . de mi valor de mi ar-
rojo! 

Completamente tranquilizada por esta» 
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palabras escritas en el popel, y las cua-
les besó con piadoso entusiasmo, exa-
minó la duquesa con sensible curiosidad 
la parle interior de aquella pobre mo-
rada. Allí estaban los libros de Herman; 
allí' se veía el retrato de una mujer es-
traordinaiiamente hermosa, y ataviada á 
la moda estraujera cuyas facciones ofre-
cían una semejanz i tan marcada con las 
de Herman, que Juana reconoció era el 
de la madre de este. 

Arrjsáronsele en lágrimas los ojos al 
recordar lo que Herman la habia referi-
do acerca de su i' fancia y del amor d« 
aquella pobre madre, la cu d por espa-
cio de tanto tiempo le habia velado cu-
bierta de las vestiduras de luto. 

Sacó á Juana de estas reflexiones, á 
la par melancólicas y dulces, el ruido d« 
una voz que sonó en la escalera. 

Estremecióse.. . no eran aquellos lo« 
acentos de He rnán. 

Oyó que pronunciaban el nombre da 
«stc último, y púsose á escuchar: 
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—¿Te has quedado dormido, viejo bor-

racho.;?.. . . Te pregunto si Herman ha 
vuelto á casa, gritaba una voz ronca y 
aguardentosa. 

—Subid á e-atoraros, contestó el por-
tero coa tono desabrido. —Mil millones d* rayos te confundan, 
dijo la voz. 

Oyó Juana unos pasos muy pesados por 
la escalera arriba, y asustada, sin saber 
que hacerse, vaciló un instante. 

El hombre que continuaba subiendo, 
llegó á la meseta de la escalera. 

Juana sobrecogida miió entorno de sí. 
y descubrió la puerta vidriera de una alcoba 
á la cual ocultaba una cortina. 

Api estiróse á abrirla, y entró en eldor-
mitorio de Herman. 

Como que apenas tenia fuerzas para 
mantenerse en pie, u n o q>¡e recostarse 
en la trampa que daba enirada al escon-
drijo d<>nde estaba encerrado Boisseau des-
de el dia antes. 

Levantando transida de miedo una pun-
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ta de la cortina, dirigió su vista á la 
«ala y vió entrar en ella á Pedro Her-
bin. 

La figura horrible de este hombre cau-
só nueva zozobra á la desdichadajóven, 
la cual no podia concebir qué clase de 
relaciones pudiera tener Herman con uoa 
persona de aquella catadura. 

Acercóse á la chimenea Pedro Her-
bin, vió el papel que sobre ella habia de-
jado Herman, y lo leyó... 

A donde demonios habrá ido á la una 
de la madrugada? dijo en ademan reflec-
sivo. No tardarán en dar las dos, v por 
qué no se habrá recogido todavía? Esto 
me trae mal parado, cuando tengo taotas 
cosas que decirle... pero. , oigo pasos en 
la escalera... él es... 

Presentóse Herman Forster. 



CAPITULO IX. 

Confianzas. 

«aguo de ¡os cristales de la puerta de 
l ^ l j l a alcoba estaba roto, y tapado con 
fi»íla cortina. 

Oyó Juana la conversación siguiente: 
—Conque y el duque? dijo Herman 

«on zozobra... Consiente ahora en sancio-
nar la demanda de divorcio? 

—Ya es nuestro el duque! le ha en-
trado un miedo de perro chino esclamó 
Pedro llerbin con una rísoiadi brutal. 

==Qué te decía yo?... que el efecto 
del legajo de Dijon habia de producir 
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milagros inmensos.... Y por qué te em-
peñabas en no presentar esos autos sino 
en un caso estrerno? «lijo Herman. Para 
decidirte á valerle de ellos, fué preciso 
que viniese la cirla que la duquesa me 
escribió ahora poco, y en la cual avisaba 
que venia á darse la muerte conmigo... 
mientras yo maldita la gana que tenia de 
morir. 

= T a n t a s ganas tenias tú de eso como 
yo mismo; lo sé muy bien pero respec-
to á los autos no me decidía á servir-
me de ellos en contra del duque... Es-
cúchame, pues; tú me has prometido un 
pasar decente toda vez que el negocio cua-
jára . . . Enhorabuena: pero un hombreen 
la posicion que ocupa ese apóstata de 
Bracciano, es siempre un enemigo muy 
peligroso; tarde ó temprano no hay cosa 
mas fácil que caer uno en sus ruanos. 
Sin embargo, la cosa apura demasiado; 
á tí no te acomodaba hacer papel en el 
duo mortuorio que le proponía tu beldad, 
ile los dulces ojos; y era preciso obrar 
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sin perdida de tiempo... obró ahora Lien 
de dónde diablos vienes tú? 

— Del palacio de Bracciano; despuesque 
te fuiste plíseme á rcflecsionar sobre el 
sentido de la carta de la duquesa .. pa-
recióme harto ambiguo.. . L«s pidahias: 
«no moriréis solo,» se me figuraron po-
co claras, temí que en su desesperación 
no se la metiese en la cabeza el capri-
cho de venirse aquí para morir conmigo 
un poco mas tenprano de lo que yo de-
seaba. . y que se escapase de su casa 
antes que el legajo de Dijon hubiera he-
cho el efecto correspondiente en su ma-
lido. . . liscribíla de prisa unas palabras 
para rogarla que aguardase hasta maña-
na... corrí á su palacio á fin de que mi 
esquela llegase cuanto antes á sus manos, 
pero fui demas'udo á deshoras. . . cansé-
me de llamar nadie me respondió... j 
heme aquí de vuelta con mi billete. 

— Ah. . . ball/ no tengas miedo de que to 
amartelada hermosura se e.»ponga á dar 
un paso semejante; ella es una presumí-
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da; su virtud es de treinta y dos quila-
tes; lo que ella quiere es disfrutar délos 
gustos del árbol vedado, conservando al 
mismo tiempo todos los honores de la 
virtud mas austera, quiere casarse con 
un amante en las barbas mismas de su 
marido; pero no iría á casa de su ídolo 
ni aun para morir en eila. Cuando te 
escribió eso, quizá proyectaría cantar su 
solo fúnebre sin testigos, creyendo que tu 
harias lo mismo por tu parte. 

—Acaso tengas razón: lo cierto es que 
no ha venido. Están dando las tres de 
la madrugada, y no hay indicios de que 
llegue á estas horas Vamos, cuéntame 
tu entrevista con el duque, y dime por 
qué le has recogido tan tarde. 

—Qué! te parece que al salir del pa-
lacio no iría yo á rondar la casa de 
ese infernal coronel á fin de averiguar 
si por acaso estaba ya de regreso 
y si había llegado esta noche? 

— Pues no está en Viena desempeñando 
una comisioné 

Tomo 2 . • 9 
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—Ya, pero la ha abandonado á todo 

trance. El Emperador está furioso con-
tra él y quiere encerrarle en Yincennes. 

—Y por qué razón vuelve tan inespe-
radamente Mr. de Surville? 

= Pnes qué, no lo aciertas?.... para 
soplarte la bella de los ojos amartelados 
y sustraerla á tus maquinaciones diabóli-
cas, como decia en la carta que escri-
bió á ese imbécil que tenemos enjau-
lado ahí. 

—Maldición! exclamó Herman levan-
tándose: Si ese hombre vuelve, todo se 
perderá! 

— P o r eso es preciso obrar con dili-
gencia y sin demora; el duque consien-
te en divorciarse... ja/ ja! ja! . . . añadió 
Pedro llerbin soltando una carcajada sar-
dónica. 

— Si hubieras visto la cara que puso 
cuando le probé mas claro que el (lia, 
que el tal MontLard, que se titulaba sol-
dado de guardias y pereció en la gui-
llotina por su Orden, era el marques de 
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Souvry, padre de su esposa actual 
y que por consecuencia resultaba que ha-
bia hecho corlar la cabeza á su suegro! 
Se podia dar dinero por presenciar su 
consternación.... solamente una cosa me 
entristeció en aquel lance: el tener que 
nombrar á tu padre, á mi pobre amigo Jaime 
Briot. Ah! entonces valía yo algo mas 
que ahora! Despues de un instante de si-
lencio, repuso Pedro Herbin: 

—Pues bien, créeme si quieres; pero 
lo cierto es que se me angustiaba el 
corazon al hablar de aquellos tiempos. 
No quiero hacerme mejor de lo que soy; 
mas hervíame la sangre en las venas al 
hallarme cara á cara con aquel misera-
ble, que habia perseguido á mi amigo 
hasta la muerte con tanto encarniza-
miento. 

—Habremos yengado á mi padre con 
herir al duque en los objetos que mas ca-
ros le son. . . . su fortuna y sus esperanzas 
ambiciosas! 

—Di mas bien la fortuna de su mu-
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jer, contestó Pedro llerbin. En segui-
da, cual si quisiese sacudir los som-
bríos pensamientos que le agitaban, es-
clamó con alegría ficticia. 

—Ah! bribonzuelo!... asi que te veas 
rico, te entregarás al lujo. . . al boato... 
á lodo el despilfarro consiguiente! Lue-
go el bello secso... eh1 bien te conozco, 
bipocriton, buena posta van á correr los 
doblones de la caria doial. 

—Sois un viejo maldiciente, caballero 
Pedro Herbín;tened la bondad de callar, di-
josonriéndose Herman, y dando á su cama-
rada una cariñosa palmadita en el hom-
bro. 

En seguida, añadió con un suspiro: Ah! 
Dios mió, no vendamos la piel del oso 
antes de. . . 

Qué/ . . . par diez! ya tenemos á la osa 
en nuestras redes. Mañana queda firma-
da su demanda de divorcio. % 

—Y si pasado mañana viniese el in-
fernal coronel? dijo Herman con voz des • 
mayada. 
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= N o tengas recelo.. . seguro está que 

llegue pas.ulo mañana ese infernal coro-
nel que dices. . . qué ha de llegar! lo que 
yo temia era que hubiese venido hoy. Aho-
ra estoy tranquilo. 

= Y por qué tazón? 
—Durante el coloquio que tuve con el 

duque, se le escapó decirme que supo-
nia toda esta intriga matrimonial inven-
tada por el coronel. La prueba que ale-
gaba era que Mr. de Surville abandonaba 
precipitadamente su comision para volver 
á París con el objeto de disfrutar sin d u -
da de los bcnelicios del divorcio; aña-
dió que era yo un instrumento suyo. 
Ocurrióseme entonces una ¡dea lumino-
sa, que me sugirió el medio mas senci-
llo de impedir (pie el coronel pudiese 
obr3r, en caso de que hubiera regresa-
do á Par is . «A fin de probarle, ciuda-
dano, le dije, que no soy instrumento de 
Surville, te ruego, y aun te mando, que 
en virtud del poder que sobre ti ejerzo 
eu este instante, vayas á entenderte con 
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el ministro de la policía (se supone con 
beneplácito del gran Napoleon, el cual es-
toy seguro, no te negará la venia), con 
el objeto de prender y zampar en un ca-
labozo al coronel tan luego como llegue 
á las puertas de Paris. Bastará para es-
to dar sus señas personales en cada una 
de ellas» Teneis razón, me dijo el du-
que.. . Bravo! contestóle yo... Bien ves 
ahora que tan luego como Surville pon-
ga los pies en París, le meterán en la jau-
la, lo cual nos pondrá completamente á 
cubierto de toda tentativa que trajese ma-
quinada, y nos deja campo ancho para 
nuestros enredos. 

—Ahora bien, qué dices á eso? he sa-
bido jugar el lance? 

—A las mil maravillas... ni yo mismo 
lo hubiera hecho mejor. 

— Lo está viendo, bobalicon? Pero es 
indispensable ahora comprometer á tu her-
mosa por todos los medios posibles, pa-
ra que se ausente de París hasta que es-
té decretado el divorcio... conseguir que 
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se retire al campo, adonde la seguirás 
lú, y sobre todo obtener de ella que el 
lugar de vuestra residencia sea un secre-
toimpenetrable.. . De esta suerte, aun cuan-
do el coronel saliese de su encierro en 
Vincennes antes de celebrarse vuestra bo-
da, no pod/ia hacerte perjuicio alguno... 
La duquesa deberá accede» á esta par-
tida... Sé muy bien que tú me la has pin-
tado como algún tanto mojigata;) pero una 
vez que el divorcio se halla solicitado, 
y concedido por su esposo, qué podrá ella 
objetar? especialmente cuando le digas, 
romo hemos convenido tú y yo, que ame-
nazan tu vida los jueces del tribunal se-
creto de la joven Alemania... y que es 
indispensable que nadie sepa por algún 
tiempo el paraje donde le hallas... ja! 
ja! ja! vaya un c u e n t o precioso!... tanto 
como todos los d e m á s embustes juntos. . . 
Por supuesto, que habrás dejado ese ca-
bo suelto en la novela que le forjaste acerca 
de tus juveniles años, sobre tu interesan-
te infancia? ja! ja! . . . vaya una novelasen-
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tímental!... Qué imaginación! Y dónde 
me dejas al anciano párroco, y su mu-
jer que tomó celos de tus precoces ade-
lantos en los estudios?... Ah' bribón! tú 
naciste para ser poeta ó cómico... Pero... 
qué demonios tienes? repóndeme... porqué 
estás tan pensativo? 

= E s í o y reflexionando que si despues 
de tantos afanes, de tantos apuros, yen 
el momento de entrar en puerto naufra-
gásemos quizá por remate de travesía... 
si esa condenada mujer se obstinase en 
no querer ir al campo ni menos perma-
necer oculta allí... empeñándose en que-
darse en París basta que llegue el térmi-
no legal del divorcio, quién es el guapo 
que va á conseguir varíe de resolución, 
porque es en lodo y por todo madama 
t prudencia y madama coven¡encía? En tal 
caso, qué habré de hacer yo? larde ó tem-
prano soltará la lengua el coronel... Ah! 
verme tan prócsímo á la fortuna, y sen-
tir que se me escapa de entre las manos! 

—Anda, que eres un chiquillo... no 
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te se escapará, si sabes manejar tu bar-
ca... Vamos á ver. . . pongámosnos en lo 
peor. . . pues bien concedo que Surville 
se escape de las redes que le tenemos 
tendidas., que llegue mañana mismo., que 
hable... 

= Me haces estremecer! 
—Bueno! . . . y al cabo y al fin qué es 

lo que puede decir?... Lo que ha sabido 
en Viena por una increíble casualidad: 
que has sido condenado á diez años de 
presidio por. . 

Pedro! esclamó Herman interrumpien-
do á l lerbin. 

—Bali! no te enfades... que te sen-
tenciaron á diez años de presidio por un 
abuso de confianza; esto no disuena tan-
to. Y qué probará lo que el diga? Có-
mo justificar la identidad de tu perso-
na?... Te condenaron bajo el nombre de 
Jaime Butler. Pero tu tienes, tus pape-
les en regla bajo el de l lermin Forster. . 
luego no eres hombre que te pones co-
lorado ni amarillo... y vive Dios, que sa-
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brás sostener que Surville miente como 
un bellaco, y que solo los celos le ha-
cen propalar semejantes patrañas. Tú 
posees el corazon de la dama... él po-
seerá su oido únicamente; luego á ti te 
se creerá, y á él no. 

—Tal vez no vayas descaminado., tus 
palabras me infunden aliento. Mas, co-
mo habrá podido el corone! descubrirá 
mi madre en Viena? 

— Pues qué los enamorados no son 
capaces de lodo? Y sabe el diablo si 
Surville eslá enamorado de tu futura mu-
jer. Estoy tan seguro de que lo está, 
como de que l úno . . . pero siempre acon-
tece así: solo amamos á los que no nos 
quieren, y vice veisa, no es verdad? 

—Tu me calumnias, l lerbin. Madama 
de Bracciano me traerá una inmensa for-
tuna en bienes raices, sin contar las es-
peranzas de aumento de caudal; y siem-
pre deberé estarle agradecido, profunda-
mente agradecido... 

= Y mientras guardarás tu corazon y 



tus amores para esa socarrona de Julie-
ta, que te la pega con tanta habilidad! 
es una dicha por cierto... 

—Os suplico, Pedro Herbin, que no 
habléis tan ligeramente de Julieta... bien 
sabéis que no me agradan esas bromas, 
dijo Herman en tono muy serio. 

—Ola!.. . . ola! . . . repuso Pedro Her-
bin... Ahora salimos con eso? Daria 
cualquiera cosa porque alguien estuviera 
escuchándonos... Vaya un magnífico ras-
go de carácter!— Deja que me burle 
á mis anchas de una duquesa.. . de la 
virtud misma, que quería darse la muer-
te por él, y vá á traerle una inmensa 
fortuna.... y luego se enfada porque lla-
mo socarrona á una bailarina, de la cual 
está enamorado perdido! 

P e d r o . . . . Pedro/ abusáis cruelmente 
de los favores que os debo, dijo Herman 
con voz seria y sentimental. 

Cruzó los brazos Herbin y exclamó: bajo 
mi palabra de honor que esto vale un 
Perú! apuesto á que cree á puño cer-
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rado lo que está diciendo!.... y á que 
se le figura que siente de veras!...Lue-
go añadió el cojo con énfasis verdade-
ramente histiionico: Oh humanidad!.... 
!oh humanidad... humanidad! tus secre-
tos son impenetrables!.... La duquesa tiene 
dos ado» adores, Herman y Surville/.,. el 
uno gran señor, buen mozo, brillante, 
generoso, leal, y sobre lodo enamorado 
hasta los lucíanos! el olio, también her-
moso como un ángel, eso sí pero malo 
como un demonio; depravado, pobre, co-
dicioso, ladino (y sobre lodo enamorado, 
no de la dama sino de su caudal).... pues 
bien, y por cuál de los dos se decide 
la sentimental duquesa? por Herman Fors-
ter! Ved ahí como anda el mundo! 
Lse Herman Forster á su vez tiene la 
elección de dos mujeres: la una bella, 
virtuosa, amante, señora de calidad, que 
le idolatra; la otra, pobre como una rata, 
de clase infeliz, con la carita estropeada, 
los ojos libertinos, y la conducta masque 
perdida.. . . Y qué hace nuesiro Adonis? 
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se casa con la dama de alto coturno, 
porque es rica, pero á la mujerzuela es 
á quien ama con delirio!.... En tín 
dime... . no es verdad? 

—Eres un consumado filósofo, Pedro 
llerbin; pero en eso nada de nuevo di-
ces.... así lia sucedido desde que el mun-
do es mundo... 110 es nuestra la culpa 
sino de la naturaleza. 

—No está mala la escusa, á fé mia... 
pero sabes que á veres me baces tem-
blar con tu aspecto meloso y embauca-
dor?... A propósito de eso; sabes también 
que temo con frecuencia te niegues á pa-
garme la obligación de los cien mil es-
cudos que me has firmado, asi que te veas 
poseedor de los bienes de esa dama? Eres 
menor de edad, y tal vez eches mano 
de esa disculpa. 

—Y cabe tal felonía en tu cabeza? 
Pedro. 

—Hablando de veras, ese es mi mo-
do de pensar. Pero no tuviste otra ga-
rantía que darme; luego, al cabo y al 
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fin eres liijo de un sugeto muy honra-
do á quien amaba cuando yo era hom-
bre de bien igualmente. Dado caso que 
llevases la ingratitud hasta el punto de 
desentenderte de tus promesas, me con-
solaré con pensar (pie lie hecho lo que 
he hecho en obsequio á la memoria de 
tu padre.. . . Entiendes, personaje diabó-
lico? 

—Personaje diabólico! repitió Herman 
encogiéndose de hombros: en qué soy tan 
diabólico, dime? He podido yo remediar 
que la tal muger se me metiera por los 
ojos? No ha sido ella quien ha dado los 
primeros pasos? pasos, si se quiere, los 
mas virtuosos que pueden imaginarse.... 
me agrada dispensarle toda la justicia que 
se merece... pasos que mi reserva, há-
bilmente calculada, habían provocado in-
dudablemente... Sea asi enhorabuena!... 
pero ha sido una guerra lícita.... El ne-
gocio era de entidad (cuatro millones de 
caudal sin contar lo de la tia,) para que 
yo supiese jugar con los naipes tapados, 
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autoriza á la duquesa para que me blin-
de'con su mano y su inmensa fortuna 
Con lodo honor, con toda benevolencia 
acepto la proposition... vive Dios!... la 
acepto con toda mi alma! Y qué mal hay 
en esto? Me censuráis por ventura, Mr. 
llerbin, el trato que tengo con Julieta?... 
Pues, mirad; al cabo aunque le señale á 
esa linda moza una pensioncilla anual de 
algún millar de luises, para que me ayu-
de á sobrellevar los fastidios del matri-
monio asi como ahora me solaza en el 
aburrimiento de la vida de soltero, qué 
mal hará en eso tampoco;1 No es una 
cosa que estamos viendo lodos los dias? 
Con tal que haya miramiento... cierto mis-
terio en esta clase de desmanes, una es-
posa que sabe vivir y yo os respondo de 
que la señora de Herman sabe vivir... yo 
la enseñaré... una mujer que sabe vivir, 
(ligo, cierra los ojos sobre esas vaga te-
las. 

Quedóse atónito Pedro llerbin; no obs-
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tante su poca delicadeza, parecia asusta-
do de aquel frió cinismo que manifesta-
ba Herman. 

= S e g ú n eso, le dijo, no tienes una 
pizca de amor á esa hermosa mujer? 

— Será un capricho.... si quieres 
pero nadie es dueño de cosa semejante. 
El amor no se manda... Yo la eslimo, 
por qué he de decir otra cosa?... aunque 
en su presencia me encuentro siempre 
cortado hasta cierto punto, y por lo cual 
casi, casi la tengo entre ojos... porque 
esta involuntaria cortedad me hace co-
nocer la distancia que media entre noso-
tros. Ademas que recelo, pues tanto 
gano con ella... que p a s a d o s algunos me-
ses de casamiento y desvanecidas las pri-
meras ilusiones, me echará en cara, no 
lo dudo, la fortuna que me haya traido 
su fortuna... si, estoy seguro de que esa 
palabra ha de llenarle continuamente la 
boca . . . . . 

— Bravo!... lindo joven!... por medio 
de esa prevención vas á llegar á lo su-
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blime de la ingratitud. Cuando se trata 
de tirar galones bueno es que salgan 
del telar de la longitud mas prolongada 
posible. Conque según eso, es la píca-
mela Julieta quien será siempre la única 
dueña de tu corazon? 

—Y tengo yo la culpa de que ella 
me baya hechizado?... tiene un no sé 
que laa atractivo!.. Vamos... vamos, Pedro 
Herbín, no pensemos mas rn eso. . ha-
blemos en piimer lugar de mi casamien-
to, ya que, por un feliz acaso, ei señor 
duque de Bracciano, cuando era acusa-
dor público... hizo... 

Un ruido inesperado interrumpió á 
Herman. 

Abrióse la puerta del cuarto donde 
Juana estaba oculta. 

Salió de éi ia desgraciada mujer. 
Estaba mas pálida que un espectro... 

y apenas podia tenerse en pié. 
Sin pronunciar una palabra siquiera, siu 

tlirijir ni uua sola mirada á Ileiman ó á 
llerbin, los cuales se quedaron petrifi-
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Ya^pisüba el umbral, cuando Herman 
sacudiendo su estupor, se precipitó á de-
tenerla, y asiéndola rudamente del brazo, 
echó la llave, y gritó: no saldréis... 

CAPITULO X. 

Herman Forster. 

• a ^ o r espacio de algunos momentos, los 
I r i r e s actores de aquella escena guar-
SSdaron un silencio profundo. 

Despedía la lámpara i.na claridad amor-
tiguada y vacilante: mugia el viento por 
la parte de afuera, y la lluvia azotaba los 
cr is l&l es. 

Sobrecogida de espanto, quebrantada 
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totalmente por aquella última y horrible 
agitación, habia caido Juana de rodillas... 
Vestía una bata de seda color de avella-
na, la cual hacia síi palidez mas espan-
tosa aun. 

Herman de pié continuaba asiéndola de 
la muñeca; estaba inerte el brazo de la 
desgraciada joven, y ella parecía mori-
bunda. 

Un horrible trastorno se verilicó en las 
facciones de Herman Forster; aquel ros-
tro, dotado do una belleza sorprenden-
te, se tornó espantoso una especie de hor-
renda convulsion contrajo su labio supe-
rior; descubrierónsele los dientes cerra-
dos con la rúbia, y manchados de espu-
ma... «us rasgados ojos se abrieron des-
mesuradamente; las pupilas, contrayéndo-
se, dejaron visible alrededor una órbita 
blanquecina inyectada de sangre. 

Apretaba Herman taa violentamente el 
delgado puño cié Juana con sus dedos 
cortos y rojizos, armados de uñas cár-
denas, que la mano de la joven, debían-
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ca que era, se volvió amoratada. 

La espresion de los sentimientos mas 
detestables se dejaba ver eri la frente de 
Herman.. . así como las sombrías nubes 
de la tormenta sobre un cielo anteiior-
mente sereno v puro. 

El odio... la venganza... el furor leían-
se impresos en sus horrorosas facciones. 

Enmudecido... tenia los ojos clavados 
en Juana. 

Esta, de hinojos, y medio doblada so-
bre si misma, con la cabeza echada ha-
cia atras, y la boca entreabierta, tampo-
co apartaba de él sus miradas. 

Fascinada parecía con el horrible ceño 
de aquel hombre, y no la era posible 
desprender de su rostro ¡a vista. 

Pedro líerbin, sentado junto á una me-
sa, tenia en la mano derecha una plumi, 
que habia cogido maquinalmente duran-
te £u coloquio con Herman; su mano iz-
quierda, csiendlda y alzada, espresaba un 
profundo asombro; contemplaba sin pes-
tañear á la duquesa con estupor increíble. 
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La fisonornia de aquel hombre, aunque 

siniestra y repugnante, parecía dolorosa-
mente conmovida. Arrugósele el rostro mas 
de una vez, cual si esperimeotase una 
violenta lucha en su interior. 

Herman fué quien primero rompió el 
silencio, gritando con voz terrible: Qué 
habéis venido á hacer aqui?... á espiarnos? 

Nada respondió madama de Braecia-
ro . El horror la ahogaba., solo tuvo fuer-
zas para hacer un movimiento negativo 
y suplicatorio... Deslizáronsele dos lágri-
mas por sus megillas blancas como el már-
mol. 

Pateó con rabia Herman, y sacudien-
do brutalmente á Juana por el puño, aña-
dió: 31uclio habéis adelantado con esto, 
no es verdad? 

= Perdon! perdón! dijo ella entre dien-
tes, mientras pugnaba por desasir su pu-
ño de la mano de Herman. 

—Vamos, v .mos. . . Forster. . . Cacha-
za, moderación, dijo bruscamente Pedro 
llerbin, el cual, á pesar de su cinismo, 
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no aprobaba In barbarie de su compañero. 

=Sentaos ! dijo con dureza Herman, 
abandonando la mano de Juana. 

Mas compasivo Pedro Herbin, ayudó á 
la pobre dama á sentarse, mientras que 
Herman se paseaba presuroso y desaten-
tado por !a habitación. 

No sabia que determinar. 
Ocurriósele un instante el pensamien-

to de volver á valerse de un engaño pa-
ra con Juana, dieiéndole que sabia esta-
ba alli; que. su conversación con Pedro 
Herbin no habia pasado de ser una chan-
za pesada; pero esta fábula era inadmi-
sible. 

Viendo desconcertados í.us proyectos, 
comenzó á formar los designios mas hor-
rendos. 

Asi como las naturalezas generosas so-
lo se desarrollan en todo su esplendor 
cuando se hallan en circunstancias eslraor-
dinarias, asi las naturalezas perversas so-
lo se lanzan á los últimos grados del cri-
men cuando llega para ilias la hora de 
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los acontecimientos decisivos, 

Mil confusos proyectos se combatían en 
su cabeza. 

—Qué haremos ahora?.. . qué hare-
mos? esclamó parándose repentinamente 
delante de Pedro llerbin. 

Madama de Bracciano, incapaz de ar-
ticular una sílaba, y con la cara oculta 
entre las manos, lanzaba de cuando en 
cuando un sollozo convulsivo. 

Que hemos de hacer? respondió Pe -
dro llerbin: el demonio lo sabe. Ah! 
maldito sea ese borrachon de portero, 
que no me dijo si habia subido alguien! 
entonces no hubiéramos hablado como lo 
hemos hecho.. . La señora no se habría 
enterado de nada. El que no sabe es 
como el que no vé, y si tu hubieras se-
guido con un poco de cautela y mira-
miento, ella hubiera conservado su ilu-
sión largo tiempo! Ahora, juzgo que va-
cila y no tiene de tí el mejor concepto. 

= S i n embargo, no ha de decirse que 
lo he renunciado todo... en el instante 
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mismo de un triunfo completo, esclamó 
Herman pateando de ribia; si me veo 
precisado á hacer el sacrificio tie él 
me vengaré de mi suerte. . . y no impor-
ta cual sea la víctima. 

—Pero . . . con mil demonios, qué es 
lo que intentas hacer? 

— No se. . . pero eila está en poder 
mió! y por vida del infierno! ya que el 
paso que ha dado echa por tierra mis 
esperanzas todas, preciso es que yo sa-
que alguna ventaja... no sé precisamente 
cual . . . Si no la consigo... está bien; á 
lo menos... y lo r ep i to— lograré ven-
garme! 

—Vengarte? vengarte? de quién? de 
ella? dijo Pedro llerbin irritado al ob-
servar aquella crueldad estúpida y ciega. 

— En primer lugar no ha de salir ella 
de aquí.. . mañana se la echará de me-
nos en su casa... v ya la tenemos com-
prometida. Pedro llerbin se encogió de 
hombros. 

—Mucho adelantarás con eso. En pri-
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mcr lugar, uo querrá quedarse aquí... y 
si !a buscan. 

= S i la buscan, no vendrán acá por 
cierto... pues creen que está enamorada 
de ese maldito corone!, á quien Dios 
confunda. 

Al oir aquellos dos hombres discutien-
do sobre su suerte, púsose Juana á es-
cuchar lo que decían, no obstante su terror. 

— Pero gritará, repuso Herbin. 
—Una vez que la encerrerm s en el 

escondrijo que tiempo ha tenemos pre-
parado para recibir á y ocultarla de la 
vista de todos, en caso que hubiera con-
sentido en abandonará su esposo, sus gri-
tos serán inútiles. 

—Maldición!...y el otro?... esclamó Pe-
dro Herbin, dando una palmada. 

—Cuál otro? 
—El emisario del coronel! 
= E s verdad. . . se me habia olvidado. 
—Y á mí también... desde antes de 

ayer noche no ha tomado alimento al-
guno!... dijo Pedro Herbin con afan, pre-
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apilándose hacia el gabinete que daba en-
trada al caramanchón donde yacía encer-
rado el infeliz Boisseau. 

Aguarda un inslante... g-itó Herman: 
qué haremos de él? todo lo cantará.... 

= Desgraciado! deberá estar muerto de 
hambre á estas horas!... 

—Tanto mejor... que se muera.. . . con 
eso nos desembarazaremos de él. 

—Imprudente! 
Mira! esclamó Herman con acentos 

de espantoso f u r o r . . . conozco, por la sed 
de venganza que me devora, haber na-
cido en una época de crímenes y de de-
güellos. Si, he nacido bajo una ¡nlluen-
cia sanguinaria y fatal. . . la sangre de mi 
padre regó mi cuna... soy capaz de to-
do . . . de matar á esta muger.. . de ma-
tarme á mí mismo... si veo frustrarse 
mis proyectos! 

—Herman, me causas miedo.... dijo 
Pedro llerbin, (pie no pudo menos de 
ponerse pálido al advertir la espresíon de 
rabia y de ferocidad que contraía los mus-



155 
culos del rostro de I lernun. 

En seguida, cediendo á un sentimien-
to de compasion, que probaba que no 
lodos los buenos impulsos se habían em-
botado en su corazon, dijo en voz alia y 
acercándose á Juana, la cual desde que 
oyó las amenazas de Herman habia levan-
tado la cabeza y le miraba estupefacta. 
Verdad es que me infundes miedo; pero 
yo te haré frente, antes de verme cóm-
plice tuyo en mía acción infame. Yo to-
mo á esta dama bajo mi protección, y ve-
remos si, aunque viejo, consigo reducir-
te á la razón... Nada temáis, señora; Pe-
dro Herbin es un miserable, pero jamás 
permitirá que delante de él se maltrate 
á una muger... y mucho menos á una 
muger como vos... Infeliz! añadió el cojo, 
volviéndose á Herman; acuérdale que ve-
nia resuelta á morir contigo. 

—Y qué falta me hacia su muerte?. . . 
Su estúpido alropellamiento es lo que lo 
ha echado á perder todo! 

Ah Dios mió! sollozó Juana con pos-
tración ah 
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—Infame! gritó Pedro. 
—Ten cuidado, Herbin. . . miiaqueuna 

nube rogiza me está cubriendo los ojos, 
dijo con voz bronca Herman. 

= Q u e sea verdosa, pajiza ó azulada 
no me (!á un bledo... Señora, os digo 
que riada temáis... aquí estoy yo. 

A! oir estas palabras pronunciadas con 
acento sincero, un vislumbre tío espe 
ranza entró en el corazon de madama 
de Bracciano; estimulada por un instin-
to natural á todo ser viviente que se en-
cuentra en un gran peligro, agarró la 
desventurada las manos de Pedro Her-
bin, y apretándolas con las suvas. escla-
mó: salvadme/... salvadme! 

—No tengáis miedo... os repito 
mientras yo esté aquí.. . 

—Y estarás tú ahí mucho tiempo? gri-
tó Herman precipitándose sobre su com-
pañero. anciano y lisiado; (lióle tan fuer-
te empellón que fué á parar ti pobre 
cojo casi hasta la puerta de la alcoba. 

— No hay quien me favorezca!... Dios. 
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mió!... no hay quien me favorezca! gritó 
madama de Bracciano. 

—Truenos y sangre!... esclamó Pedro 
Herbiri. recobrando el equilibrio, le has 
atrevido á alzarme la mano? 

— Si te arrimas te mato!... dijo Her-
man, sacando de la faldriquera un puñal 
con cuya punta le amenazó. 

En aquel instante se dejóoir el ruido 
lejano de dos caballos corriendo á galope. 

Arrojóse á la ventana Herman, abrió-
la, y procuró tender la vista por la parte 
de afuera. 

Los caballos se acercaban mas y mas 
á cada instante. 

Por fin llegaron enfrente de la casa; 
paráronse allí, y á poco rato se oyó que 
daban recios y repelidos golpes á la puer-
ta de la calle. 

— La noche está tan negra que nada 
distingo, dijo Herman en voz baja. 

En seguida, cerrando presuroso la vi-
driera con una acción mas rápida que el 
pensamiento, y sin que pudiera opjnér-
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sele Pedro Ilerbin, que también se ha-
llaba sobrecogido con la llegada de los 
caballos, asió del brazo á Juana con 
violento esfuerzo, abrió el gabinete de la 
alcoba y la puerta secreta del escondri-
jo donde estaba encerrado Boisseau des-
de la antevíspera, é hizo entrar en ella 
á empellones á madama de Bracciano, 
no obstante los débiles é impotentes es-
fuerzos de esla, v á pesar de sus gri-
tos que sofocaba Herman tapándole la 
boca con la mano. 

CAPITULO XI. 

El socorro. 

Sontinuaban los golpes en la puerta 
de la calle. 

—Súbete á tu cuarto, Pedro Her-
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bin, dijo Herman en voz muy baja. No 
sé quien llamará á estas horas; voy á 
acostarme vestido paia no dar motivo 
de sospccha. 

—Aun cuando me hayas golpeado, y 
seas el hombre mas perverso de cuantos 
conozco, dijo Pedro llerbin, no te aban-
donaré en momento semejante... Quizás 
ecsista algún peligro... Quién sabe si 
habrán descubierto la fuga de la duque-
sa! Vamos á ver . . . serenidad.. . calina... 
pronto.. . un taburete, siéntate en él 
la mesa entre nosotros... pon sobre ella 
esa caja de tabaco... dame una pipa 
atiza esa lumbre, y aparentemos estar ha-
blando de la lluvia y del buen tiempo 
en el rincón de la chimenea. Escucha... 
escucha... no paran de llamar. Ese bor-
rachon de portero duerme como un tronco. 

—Silencio... dijo Herman, estirando la 
cabeza... acaban do pronunciar mi nom-
bre. 

—Si n o s e hubiera circulado la órden 
de arrestar al coronel en las barreras, 
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juraría que era él, dijo Pedro llerbin. 

—El! esclamó Herman.. .-si fuese él le 
mataría... v ahora mas bien, porque tie-
ne probabilidad de casarse con esa mu-
ger te digo que le mataría. 

—Qué loco eres! si te dejaran á tu 
voluntad pronto llegaría el fin del mun-
do, dijo Herbín, encendiendo su pipa; en 
seguida añadió: Seria tal vez mas pru-
dente bajar á abrir nosotros mismos; eso 
alejaría cualquiera sospecha. De todos mo-
dos voy á ver quien llama. 

Asi diciendo, y mientras iba Herman 
á escuchar desde la meseta de la esca-
lera, á fin de oir si el portero se levan-
taba, abrió la ventana Pedro Herbin, sa-
có la lámpara por la parte de afuer3, y 
con el aucsilio de su luz pudo divisar 
dos hombres á caballo. 

Los galones ó bordados que cubrian la 
chupa de uno de ellos brillaban en la os-
curidad. 

—Qué se os ofrece? preguntó Pedro 
Herbin . . . 110 está en el orden venir á al-
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borotar á éstas horas una casa pacífica... 
es mucha devergtienza! 

— Tengo que hablar con precision y 
sin demora á Mr. Herman Forster, con-
testó una voz que subió hasta el tercer 
piso, aunque muy debilitada por los mu-
gidos de! viento. 

= Volved mañana por la mañana, res-
pondió Pedro Herbin. 

En vez de replicarle se entraron los dos 
hombres precipitadamente en el pasadizo. 

Sin duda, el portero acababa de f ran-
quearles la entrada. 

Los caballos, fatigados de la carrera, 
se quedaron en la calle, sufriendo la llu-
via que caia á torrentes. 

Tornó á cerrar la ventana Pedro Her-
bin, y al volverse advirtió que Herman 
estaba escondido en acecho detrás de la 
puerta, agarrado con una mano el pesti-
llo, y blandiendo con la otra un puñal. 

—Un ?sesinato! esclamó el cojo... Dia-
blo! no lo permitiré. Este infeliz está en-
demoniado! 

Tomo 2 . 11 
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Apenas luibo pronunciado estas pala-

bras, al arrojarse sobre Herman, cuan-
do se abrió bruscamente la puerta, yie-
cibió Pedro llerbin en el brazo la puña-
lada que iba destinada á la persona que 
entraba primero. La herida fué leve. 

Todo esto pasó en menos tiempo del 
que se necesita para escribirlo. 

Apenas duró otro instante la lucha en-
tre Herbin y su compañero, que, bregan-
do por arrancar su puñal de las manos 
ensangrentadas del coio, decia á gritos: 
Déjame... déjame... que quiero matarle! 

—No matarás ni á una mosca, dijo una 
áspera voz. 

Y uno de los recien llegados, que no 
era otro que el ex-sargento de dragones 
Glapisson, auxiliando á Pedro Herbin, con-
siguió desarmar á Herman, después de una 
vigorosa resistencia. 

—No le hagas daño, dijo el sugelo que 
tenia con él. 

—No, mi coronel, respondió Glapisson, 
únicamente trato de quitarle esc alfilerillo. 
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—Mr. de Surville! esclamó Pedro Her-

bin, volviéndose. 
—Sí infames!... y llego á tiempo para 

trataros cual mereceis. 
Señor, no sois en eso justo, contesló 

Pedro Herbin, enseñándole la sangre que 
le bañaba la mano y corría de la heri-
da del brazo. He podido parar el golpe 
que os estaba destinado. 

—Es vedad eso! dijo Raúl con asom-
bro. . . pues siendo asi, señor mió, os rue-
go que me perdoneis; mas como sabia 
que érais amigo de ese hombre (señalan-
do á Herman con el dedo), era natural 
que os creyese cómplice suyo. 

Era evidente que el coronel ignoraba 
que madama de Bracciano estuviese en 
casa de Herman Forster, porque i i no, 
su primera diligencia hubiera sido cor-
rer á buscarla. 

Alentó á Herman por un momento una 
vaga esperanza; si no hablaba Pedro Her-
bin, el escondrijo donde estaba encerra-
da Juana no podia ser descubierto, y aun-



164 
que no estuvieran todavía maduros los 
proyectos de Herman, importaba mucho 
á su venganza la próroga de algunas horas. 

Si no hubieran oido hablar al coronel 
difícil habría sido que Herman y su com-
pañero le hubiese reconocido. 

Deseoso de viajar mas de incógnito, 
y especialmente con mayor celeridad, Mr. 
de Surville se habia disfrazado de cor-
reo; su chupa verde con galones de oro, 
sus bolas v su calzón de ante estaban 
salpicados de lodo y relucientes con el 
agua que caia del cielo. Acababa de lle-
gar de Yiena á todo escape. 

Por este medio habia eludido las ór-
denes que el ministro de policía circu-
lara en las barreras para su captura. 

Tuvieron á Raúl por un correo de ga-
binete y le dejaron pasar. 

Inmediatamente se dirigió á su casa. 
Informado de la desaparición de Bois-

seau, un secreto instinto dijo que tal vez 
Herman no estaria ageno de tal lance. 

Juzgando, empero, que quizá necesi-
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taria de auxilio, maridó á Glapisson mon-
tase el caballo del postilion y no tardó 
en llegar como hemos vislo, al domici-
lio de Herman. 

A fin de que pueda apreciarse en to-
da su valía la conducta del coronel de 
Surville, debemos añadir que, al paso que 
profesaba á madama de Bracciano el afec-
to mas tierno, no la amaba ya porque 
hacii tiempo que una pasión correspon-
dida con delirio aseguraba su felicidad. 

Su alecto del lodo fraternal hacia Jua-
na era pues tanto mas nuble cuanto que 
era completamente desinteresado. 

—Cierra esa puerta, Glapisson, dijo Mr. 
de Surville... luego dirigiendo la palabra 
á Herman: 

—Ahora, caballero, tened la bondad 
de escucharme.... 



CAPITULO XII. 

El viaje. 

obediencia á la orden de su coro-
íÉjjfuel, púsose Glapisson de vigilantejun-
v m h o á la puerta de la escalera. Herman 
en pie y con los brazos cruzados, apo-
yándose contra la pared miraba cou des-
caro á Raúl. 

Pedro Herbin, sentado en una de las 
esquinas de la mesa se limpiaba con el 
pañuelo la s angre que le llenaba las manos. 

Mr. de Surville, pálido y evidentemen-
te conmovido, dijo á Herman: há dos dias 
que un tal Mr. lioisseau, amigo mió, vi-
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no á enteraros de una carta que le envié.. . 
desde entonces no ha vuelto á mi casa... 
Qué se ha hecho de él? respondedme. 
Mi inquietud no me permite que la jus-
ticia averigüe su paradero. 

Tranquilizaos; señor, interpuso Pedro 
llerbin; vuestro amigo no corre ningún 
peligro de consideración... Os empeño 
mi palabra de honor. 

—Vuestra palabra? respondió Raúl coa 
desconfianza. 

— Podéis creer que es tan cierto co-
mo que ahora me estoy desangrando. 

—Pero . . . en fin... dónde está? 
—Bien sabéis el asunto de la carta 

de que vino á darnos conocimiento. Bien 
podéis comprender, señor coronel, lo 
mucho que interesaba á Herman estor-
bar los pasos de vuestro agente; pero 
nos contentamos con tomar esa precau-
ción.. . Ya se os dará la prueba de 
ello... y tal vez sin que transcurran mu-
chos minutos, dijo Pedro Herbin. 

Hizo Herman uu movimiento... miróle 
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el cojo, y le di jo . . . No me interrumpas... 
yo arreglaré las cosas todo lo mejor que 
pueda. 

= E s t a s contestaciones, observó Uaúl, 
solo me satisfacen á medias. Mas tarde 
será preciso que sean mas esplícitas 
Pero concluyamos porque tengo prisa de 
concluir. . . Jaime Butler, habéis sido con-
denado á diez años de presidio por la-
drón' dijo Raúl enseñando á Herman 
unos papeles. 

Yo no me llamo Jaime Butler... mi 
uombre es Herman Forster, dijo el joven. 

—Os digo que sois Jaime Bulle». 
Al llegar á Yiena concebí sospechas con-
tra vos. Mr. de Bracciano creyéndoos 
espatriado y proscripto como habíais di-
cho que lo esiábais, me encargó hiciese 
algunas reclamaciones en la chaucilleria 
del Imperio: empeñado en conocer si la 
desconfianza que me inspiraban estaba 
fundada ó no en alguna antipatía de ins-
tinto, ó en otra cosa cualquiera, activé 
mis diligencias cuanto pude. Habíais pa-
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sado, según la voz que propalabais, por 
un reo político, bajo el nombre de Her-
man Forsicr. . . Con el fin de ayudar al 
mas pronto écsiio de la investigación, 
describí vuestras señas personales.... Co-
nociendo el interés que yo tenia en ve-
rificar el descubrimiento de vuestros an-
tecedentes, se vieron precisados á bus-
carlos en las sentinas del crimen. Vues-
tras señas coincidieron tan osadamente 
con las de Jaime Butler, sentenciado por 
robo, que no dudé un momento fueseis 
vos el idéntico Jaime Butler. A pesar 
de lo repugnante que me era descender 
á desenmarañar unos pormenores tan as-
querosos, como era preciso para descu-
brir la verdad, ya que habia dado con 
vuestro verdadero nombre, no vacilé en 
seguir el hilo ¡de este asunto hasta que 
él mismo me llevó ú descubrir el retiro 
de vuestra madre, en uno de los arraba-
les mas oscuros de Viena. 

Hallé á aquella mujer desventurada llo-
rando la infamia vuestra: llegóme al al-
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ma su pesadumbre, y parecióme tan hon-
rada la infeliz, queme franqueé con ella. 
Referile en parle las cosas relativas á vos; 
informóla de que habíais conseguido un 
empleo honroso, el cual desempeñabais 
bajo el nombre de Herman Forster; pe-
ro que un grave abuso de confianza pu-
diera dejaros sin él.. . y por tanto se 
bacía preciso que salieseis de Fiancia 
sin pérdida de tiempo, quedando á mi 
cargo lodo lo demás... y añadí, que si 
ella conservaba alguna influencia sobre 
vos, la suplicaba para beneficio vuestro, 
os encargase obedeciéseis mis órdenes.. . 
Agradeciómelo derramando lágrimas de 
gratilud, y me enseñó varias cartas que 
habia recibido de vos... A qui tengo una. 

En la última, sin esplicaros, le infor-
mabais de las magnificas esperanzas, que, 
según decíais, estaban próesimas á reali-
zarse... Es treme cime al pensar en la ir-
reparable desgracia que vuestra maldad 
pudiera acarrear. . . Escribí á mi amigo 
para qué pasase á verse con vos al ins-
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tante. . . juzgando que bastaría pronunciar 
el nombre de vuestra madre para daros 
á entender que se había descubierto to-
do, y que no vacilaríais en ausentaros de 
París y de Francia para siempre 

Aunque mi carta partió, no por eso 
se calmaron mis zozobras... Couocia todo 
lo que os atreveríais á intentar; sabia de 
lo que es capaz vuestra audaz hipocre-
sía. . . y lo que acababan de decirme res-
pecto á vos, mudando mis sospechas en 
certidumbre, hacia mis recelos mas gran-
des ¿iun.. . A pesar de hallarme encarga-
do de una gravísima comisíon, me puse 
en camino... Y no he tardado en regre-
sar. Ahora bien, oid mi última resolu-
ción... Tengo en mi poder documentos 
suficientes para conseguir vuestra es t ra-
dicion... Si vacilarais en obedecer mis ór-
denes, os prenderán al instante; por el 
contrario, v como lo he prometido á vues-
tra desgraciada madre, si consentís en 
partir, callaré; todas vuestras necesidades 
quedarán satisfechas... y ni aun la perso-
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na que sabéis se enterará de vuestra ig-
nominia Son las cuatro de la ma-
ñana.. . preciso es que antes de las seis, 
esté yo perfectamente asegurado respec-
to á la suerte de Mr. Buisseau, y que 
os halléis en ruta para España, bajo la 
guia de este bizarro soldado. (Y el coro-
nel señaló á Glapisson). 

Bajo estas condiciones, os lo repito, 
consiento en callar... no en obsequio vues-
t ro . . . sino en pró de la felicidad de la 
persona á quien mas acato en el mun-
do. Ella ni aun sabrá mi regreso á Pa -
ris. . . Le escribiréis aqui, en mi presen-
cia, una caria, en la cual la liareis sa-
ber que ciertos avisos procedentes de Ale-
mania, haciéndoos recelar una persecu-
ción de resultas del complot en el cual 
os comprometisteis, y temeroso de que 
<tn la Francia se os moleste, os obligan 
i tomar el partido de abandonar este pais. 
Luego que esleis en Madrid, toda vez que 
vuestra conducta sea honrada, asegurareis 
vuestro porvenir . . . mientras tanto yo to-
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maré las medidas necesarias para que no 
podáis salir de aquella corte... Esta es mi 
última resolución: respondedme al instan-
te . . . Solo me es posible permanecer en 
París un par de horas, y quiero veros par-
tir antes que yo... Si os negáis á ello. . . 
los documentos feacientes estarán dentro 
de una hora en manos de quien legal • 
mente corresponda, y os vereis encarce-
lado. 

Atravesó el espiritu de Herman un pen-
samiento detestable, y contestó con im-
perturbable serenidad. 

= B i e n comprendo, caballero cuanto os 
interesa la persona á quien aludís... pe-
ro desearía saber con qué objeto os em-
peñáis en desengañarla respecto á mí... 

= O s digo que 110 sé hacer el papel de 
delator; respeto demasiado á esa señora, 
cuyo nombre me daría rubor el pronun-
ciar en 1111 sitio como este, para dar-
le un golpe tan terrible. . . Vos partiréis, 
y ella ignorará mientras viva, qué clase 
de sugeto era el que pudo por un ins-
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lante sorprender su confianza. 

—Os conducís, señor mío, como un ami-
go fiel, por no decir como amarle des-
hancado que se empeña en recobrar á 
loda costa su favor perdido, y por lo 
tanto no se desdeña en desempeñar el ofi-
cio de un empleado de la policía. 

Púsose Raúl morado de cólera, é hizo 
un ademan amenazador... pero, volvien-
do á reponerse en la calma de que has-
ta entonces habia hecho alarde, dijo á 
Glapisson:—Al oir olía insolencia, que 
profiera ese hombre, le darás de bofe-
tadas... pero ni aun eso... no.. . vete-
rano valiente, déjale, no quiero que te 
ensucies las manos. 

—No os apure eso, mi coronel; no 
me causará asco por cierto... tengo un 
par de guantes y le d.;ré con el puño 
cerrado! Quiere V. S. que le abone al-
guna paga adelantada? 

—No; estate quieto. 
—Si hubiera yo vacilado un instante 

en seguir mis ideas, este último insulto 



me hubiera decidido completamente, di-
jo con desfachatez Herman. No puedo 
ofrecer resistencia contra la fuerza bru-
tal... pero no tardareis en arrepentiros 
de haberme impelido á estreñios. Ah! 
mucho os interesa madama de Bracciano 
cuando venís á todo escape desde Vie-
na, para acudir, arrostrando la cólera del 
Emperador, á desbaratar mis proyectos! 
Mas supongo que no sabréis sin mortal 
pesadumbre. . . que esa mujer está per-
dida en la actualidad... 

—Qué está diciendo? esclamó Raúl. 
—Áh! yo soy Jaime Butler, el ladrón... 

sea enhorabuena... pues bien, mañana 
sabrá todo París que la señora duquesa 
de Bracciano ha pasado la noche en ca-
sa del ladrón Jaime Butler! 

=qMientes, miserable! 
= Y a vereis si miento. . . y pata pro-

baros que digo verdad... os declaro que 
no saldré de Paris. . . me entendeis? 
Haced que me prendan.. . bueno .. no de-
seo otra cosa.. . A lo menos ella queda-
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rá deshonrada, y el escándalo será tal, 
que no obstante el amor que la tenéis, 
no obstante la gratitud que pueda inspi-
rarla vuestro comportamiento, no osareis 
casaros con ella, me ois? Aunque esté li-
bre esa mujer no os atrevereis á enlaza-
ros con la que tendrá la nota de haber 
sido concubina de Jaime Butler, el la-
drón! Asi quedaré vengado de ella y de 
vos!... esclamó Herman soltando una car-
cajada cruel, y dirigiendo á Pedro l ler-
bin una mirada de inteligencia. 

El furor hace delirar á este mise-
rable! dijo estupefacto Raúl. 

Ola ! conque vacilais ahora, noble co-
ronel? repuso Herman. Vuestra suerte y 
la suya están en mis manos... Yo me per-
deré gozoso... pero ella quedará perdida 
también; y vos no gozareis de vuestro in-
solente triunfo... si... me miráis con ojos 
asombrados; acaso no me creeis... Os lo 
repito, si, ella ha pasado la noche en ca-
sa de Butler, el ladrón.. . vuestra virtuo-
sísima duquesa; y luego que salga el sol 
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se hará pública su deshonra! 

La desfachatez de aquel truan arredra-
ba á Raúl. 

Conocía el coronel la virtud de Juana, 
pero tampoco le era desconocida su ro-
mántica ecsaltacion. Estremecióse al pen-
sar que su cabeza pudiera haberse t ras-
tornado hasta el punto de hacerla come-
ter una falta irreparable. 

Pi ntábase en sus nobles facciones un 
abatimiento tan doloroso que enterneció 
á Pedro Ilerbia. 

—Es imposible... imposible... escla-
maba Raúl registrando con la vista el 
aposento, cual si quisiese asegurarse de 
que no tenia otra comunicación que la 
puerta de la escalera; pero, advirtiendo 
la mampara de cristales que daba entra-
da á la alcoba, se arrojó á ella preci-
pitadamente, la abrió. . . mas sin descu-
brir cosa alguna. 

Herman permaneció impasible. 
—Esta es una estratajema de la cual 

rio sov juguete yo! pensáis asustarme con 
Tomo 2. 12 
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«sa innoble mentira, é impedir que os 
haga prender? 

= T e n e i s razón, contestó Herman co-
nociendo que se habia dejado ir dema-
siado lejos, y se hallaba á punto de com-
prometer el buen écsilo de su venganza-.. 
F u é una estratajema.. . pero sea lo#que 
fuere, estoy decidido á no salir de Fran-
cia sino á la fuerza... Haced que me en-
carcelen si os place. 

= E s esta vuestra última resolución? 
= M i última resolución. 
—Señor mió! esclamó Raúl dirigién-

dose á Pedro Herbin, decidle que ya á 
perderse miserablemente.. . al mismo tiem-
po que á dar un golpe funestísimo tal 
vez, á la mejora la mas noble de las mujeres, 
luego que esta sepa quien era el hombre 
en cuyo obsequio quería sacrilicarlo todo. 

Hizo un ademan Pedro Herbin para 
que entendiera el coronel su impotencia 
respecto á dirigir la voluntad de Her-
man. 

Hallábase anonadado Raúl; profesaba á 



180 

Juana un afecto tan profundo; conocí 
íntimamente la nobleza de su corazon 
hubiera dado cuanto poseia en el mun-
do á trueque de evitarla el horrendo gol-
pe que iba á herirla. 

Esasperábale la crueldad implacable de 
Herman, cuya posicíon era tan baja que 
ni aun podía hacerle sentir los efectos de 
su indignación. Sin embargo, sobrepu-
jando la repugnancia que tenia de entrar 
con él en ciertos pormenores ¿onfiden-
ciales, intentó hacer un postrer esfuer-
zo y dijo con voz alterada. 

- l O s manifestáis tan implacable en la 
venganza vuestra, porque creeis quizás 
que amo á madama de Bracciano... pues 
bien!. . . prosiguió con el rostro mas en-
cendido que l ab ran a al hablar de esta 
suerte á un criminal rematado.—Pues bien 
yo os.. . mas no pudiendo resolverse á 
prestar un juramento caballeroso a ú n e n -
te semejante, volvióse hacia su antiguo sar-
gento de dragones, y le dijo: 

—Mirad! ante vos juro á ese soldado... 
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que nada hay de lo que se juzga... que 
solo me animan y me animarán siempre 
respecto á madama de Bracciano, unos 
sentimientos puramente fraternales. 

Esta muestra de menosprecio aniqui-
lante, dada de un modo tan noble, re-
dobló la furia de Herman, que csclamó: 

—Ah! ya no la amais!... tanto mejor... 
yo me vengaré de ella... sin que le que-
de consuelo por ninguna parte. 

Perdiendo Raúl la paciencia hizo un 
movimiento para arrojarse sobre Her-
man.. . Luego, conteniéndose con dificul-
tad, y notando por las palabras de este 
que toda esperanza estaba perdida, hizo 
una seña á Glapisson y se lanzó hacia 
la puerta. 

= A lo menos, g r i . t Herman en un 
acceso de triunfo salva/ , el destino que 
me persigue no descargará su golpe so-
bre mí solo! 

—Señor coronel, recobraos; no están 
las cosas tan desesperadas todavía, dijo 
repentinamente Pedro Herbin deteniendo 
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á Raúl en el mismo umbral. 

Miró Herman á Pedro Herbin con te-
mor. 

—Mi coronel, repuso el cojo, con cier-
ta dignidad: correspóudeme reparar al-
guna parte del daño que be hecho. 
Jaime Builer!... prosiguió Herbin con voz 
aterradora... eres un infame!... Las lágri-
mas de la mas virtuosa, de la mas des-
graciada de las mujeres, 110 le han con-
movido... El mas leal de los hombres 
se ha humillado, por afecto hácia ella, 
hasta á rogarte, bastí empeñar ante tí 
su palabra de honor con el objeto de 
hacerte saber que solamente la miraba 
como á una hermana... INo te han movi-
do á compasion el rubor ni la vergüen-
za de este hombre... tu venganza 110 lle-
va consigo ni uuu la hoi renda disculpa 
de los celos... ya carece de objeto plau-
sible... eres cruel tan solo por el delei-
te de serlo... lie sido tu cómplice; por-
que lu desgraciado padre fué amigo inio.. 
Ideé, por medios indignos, aumentar lu 
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cara como victima. He querido saciar a 
un mismo tiempo mi codicia y mi odio. 
He cometido desmanes... grandes desma-
nes... peto liaré lodo lo posible por re-
parar mis culpas. 

Asi diciendo se dirigió a la alcoba, 
—Pedro Herbin! gritó Herman, asién-

dole del cuello de la camisa para estor-
bar sus pasos. . . . i 

—Señor coronel, dijo el cojo, haced 
que detengan á esle energúmeno. 

Glapisson, dotado de fuerzas descomu-
nales comprimió á Herman entie sus for-
nidos brazos, y paralizó todos sus esfuer-

Z ° Raúl, sorprendido, miraba á Pedro Her-
bin, que se entró en la alcoba. 

k poco rato le llamó el cojo. 
Acudió Mr. de Surville. 
Y qué fué lo que vió dentro del es-

condrijo que ya hemos mencionado:... A 
madama de Bracciano desmayada. 

Boisseau y Pedro Herbin procuraron 
volverla en su acuerdo. 



CAPITULO XIII. 

Conclusion. 

cuarto de hora despues de la es-
J l l j cena referida, encaminábase Juana al 
tkíipalacio de Bracciano, sostenida por 
Raúl y Boisseau, que á pesar de su de-
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bílidad se Labia empeñado en acompañar 
á Mr. de Surville. 

Serian sobre las cuatro y media. 
Caia á torrentes la lluvia y la noche 

estaba oscurísima. 
—Animo, Juana, dentro de pocos mi-

nutos estareis en salvo. Todavía es im-
posible hayan notado vuestra ausencia, le 
dijo con ternura Raúl. 

En señal de agradecimiento apretóle 
Juana convulsamente la mano, y con-
testó: « 

—Temo que las Tuerzas se me agoten 
del todo.. . 

— P o r amor de Dios! Juana.. . otro es-
fuerzo mas. . . 

—Procuraré hacerlo, pero conozco que 
\oy á espirar . . . 

— Y yo también, dijo Boisseau, despues 
de haber pasado veinte y cuatro horas 
sin comer... y luego encontrarme con es-
ta bromíta por via de desayuno!... Por 
qué diablos me he de hallar siempre en 
esta clase de aventuras? 
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Juana, Raúl y Boisseau llegaron por fin 

á la puerta del palacio de Bracciano. 
—Amigo, dijo Mr. de Surville á Ana-

carsis mientras la dama se apoyaba en 
uno de los bancos de piedra que ador-
naban la entrada. . . Voy á llamar; el por-
tero acudirá á abrirnos, trayendo consi • 
go su linterna como puede suponerse.. . 
Mientras que yo me apodero de su per -
sona tú apagarás la luz, y luego le ta-
parás la boca con la mano para impe-
dirle que vocee. % A favor de la oscuri-
dad podrá mi piiina, sin ser vista, subir 
á su cuarto por la escalerilla secreta: el 
ataque al portero le atribuirán luego á 
lo que se les antoje... me lias entendi-
do bien? 

—Ya comprendo... y si me quedan 
fuerzas para ello... pero ya las bailaré... 

—Conque de un puñetazo tengo que 
apagar la linterna, y con la inauo abo-
gar los gritos del portero? 

—Eso mismo.,. Vos, Juana... ánimo y 
sangre fria... Luego que advirtais que he-
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mos apagado la luz, entrad en el patio 
y subid á vuestro aposento. 

—Haré lo posible, contestó madama de 
Bracciano. 

— Cuánto mejor le hubiera convenido 
esta espedicion á ese endemoniado de Boi-
lot! dijo en voz baja Anacarsis. 

Raúl llamó á la puerta. 
El ruido de los aldabonazos llególes has-

ta lo mas profundo del corazon á los tres 
actores de aquella escena. 

Llamó por segunda ,yez el coronel y 
la puerta se entreabrió. 

Descubrióse la cara del portero, el cual 
levantaba su linterna para ver quien lla-
maba. 

Dscargó resueltamente Boisseau una 
fuerte puñada sobre los vidrios del fa-
rol, y apagó la luz.. . El portero iba á 
pedir socorro á gritos desaforados, cuan-
do sintió dos forzudos brazos apoderar-
se de su persona, mientras dos manos 
cruzándose al mismo tiempo sobre su 
boca, sofocaron sus alaridos. 
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Juana, armándose de aquella energía 

facticia que producen los grandes peli-
gros, atravesó con rapidez el pátio, ga-
nó la escalera secreta, y alcanzó la puer-
ta de su gabinete de locador, la cual 
encontró entornada, como la babia de-
jado á su salida. 

Al cabo de cinco minutos, Raúl y Bois-
seau, juzgándola recogida en su aposen-
to, soltaron al portero, cerraron la puer-
ta de la calle y huyeron á todo correr. 

= R a ú l . . . te juro que me voy á caer 
muerto luego que llegue á tu casa, de-
cía Boisseau completamente falto de re-
suello. 

—Valiente amigo, contestábale el co-
ronel; consigamos llegar allá y yo salgo 
garante de tu vida. 

= Con tal que no demos con alguna 
de las patrullas... decia Anacarsis, sin de-
jar de correr porque solo nos faltaba 
acabar la noche encerrados en la pre-
vención. 

Por fortuna llegaron los dos amigos 
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sin ningún tropiezo, á la calle de la 
Victoria. 

Raúl, creyendo que se ignoraba su 
regreso á Francia, contaba con ponerse 
en camino de vuelta para Viena sin 
pérdida de un instante. Sin embargo, 
advertido por la carta de su tía que el 
Emperador estaba enterado de su veni-
da y furioso contra él, determinó pasar 
á palacio con el objeto de declarárselo 
lodo 

A las once de la mañana se hallaba 
ya sentada la princesa de Montlaur á la 
cabecera de la cama de Juana. 

—Desgraciada niña! por qué no lla-
maste á tus doncellas? sentirle indispues-
ta, y pasar una noche entera sin socor-
ros ' . . . qué imprudencia! Pobre Juana! 
fué tanta la sofocacion que tomaste ayer!., 
v que tal le sientes ahora? 

—Mejor, tia, dijo Juana con voz dé-
bil. 

—Y tal vez habrás tenido miedo ade-
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más. No oistc lo que sucedió esta ma-
drugada á las cuatro? 

=Qué . ? tia, preguntó estremeciéndose 
madama de Bracciano. 

— La aventura mas original del mun-
do. A la hora que te he dicho, llama-
ron á la puerta bastante rccio; no se veía 
nada, porque estaba muy oscuro; levan-
tóse el portero, fué á abrir con su lin-
terna en la mano, creyendo como acon-
tece tan amenudo, que seria algún men-
saje de palacio... Apenas abrió la puer-
ta... cuando dos hombres... le agarra-
ron... despues de haberle apagado la luz... 
le taparon la boca con las manos para 
sofocar sus gritos, y le tuvieron de esta 
suerte por espacio de algún tiempo 
despues de lo cual le soltaron y huyeron. 
Sin duda aquellos malhechores oirían al-
gún ruido y se llenaron de miedo; vién-
dose libre el viejo Gilberto, comenzó á 
pedir socorro á vocees; no sé como no 
le oiste! pero... estoy tonta.. . m apo-
sento cae ai jardin, y era imposible que 
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los gritos llegasen h a s t a acá. . . Pero val-
game Dios. hija, ya vuelven á darte los 
desmayos! . . . Juana!. . . Juana rma!.. . 

En ' e fec to , madama de Bracciano no 
habia podido resistir á su emocion, al 
acordarse de los pormenores de aquella 
noche terrible. 

E n t r ó una doncella de la duqusa para 
entregar una carta á madama de Moni-

' ^ L D Í O S sea bendito! dijo la princesa á 
Juana, que ya se habia sosegado algún 
tanto.—Baúl" ha venido, y me dice que 
pasa en este mismo instante a palacio; 
ya sin duda, nada tiene que temer, y 
W á dar al Emperador todas las espl i -
caciones necesarias. 

— N a d a tiene que temer? p r e g u n t o Juana. 
— A h o r a puedo asegurártelo, hija mía, 

porque su carta me tranquiliza comple -
tamente. Encargado de una misión de la 
mas alta importancia, liabia dejado a M e -
na precipitadamente, sin que yo conoz-
ca el motivo; luego que lo supo el Lm-
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perador se puso furioso contra el y ame-
nazaba encerrarle en Yincennes; avisada de 
esto por un amigo escribí á Raúl sin de-
mora, le envié la carta á su casa, á íin 
de que al momento de llegar á París, 
tuviera aviso del peligro que le amena-
zaba. 

«Y todo eso por mi... por mi!... po-
bre Raúl!»... pensaba Juana. 

—Ya no tengo recelo alguno, querida 
bija, pues que Raúl vá á presentarse en 
las Tullerias; y esta es una señal ¡nequi-
voca de que puede esplícar su conduc-
ta al Emperador. . . También me dice en 
su carta que vendrá luego en persona 
para darme razón de su entrevista. 

Euvió el duque de Bracciano á pre-
guntar qué tal habia pasado la noche su 
esposa. 

Lanzó Juana un agudo grito, y recayó 
en una crisis nerviosa... 

—Pío habia el duque hecho perecer en 
an cadalso al marqués de Souvry?.... 

Enterada de aquel terrible secreto, de 
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resultas (le lo que liabia oido durante la 
noche anterior en casa de- Herman, la 
infeliz mujer no osaba revelarlo á su tia: 
tampoco le era dado dejar que sospecha-
se su marido que ella sabia la parte que 
el habia tenido en aquella sangrienta eje-
cución. 

Hasta ignoraba madama de Monllabr 
qoe el duque hubiese consentido en el 
divorcio. 

Pasado su ataque de nervios, deshízo-
se Juana en copioso llanto, y pareció ha-
berse aliviado. 

No hubo quien impidiera se levantase 
para recibir á Raúl y saber el resulta-
do de su entrevista con el Emperador. 

A la una se hizo anunciar el coronel. 
Juana le tendió la mano con elusion; 

besósela el coronel respetuosamente. 
= Y bien! le dijo madama de Mont-

laur; qué ha dicho vuestro Emperador? 
—Me ha recibido con indecible bon-

dad, como siempre, señora maríscala.... 
me ha perdonado mi viaje de escapato-
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lia y de incógnito, y permitido vuelva 
á la vida civil. 

—Y os lia exonerado de vuestros em-
pleos?... Ya vuestra carrera está corla-
da!... esclamó Juana. 

—No, querida prima, dijo sonriéndo-
se Raúl. Pero el Emperador lia calcu-
lado, sin duda, que los recien casados 
hacían malísimos militares y peores ne-
gociadores. 

— Cómo los recien casados!... esclamó 
madama de Montlaur... Qué quereis de-
cir con eso, Raúl? 

— Un gran secreto... el cual no que-
ría confiaros hasta mi regreso de Ale-
mania... Lo que ilamais mi desgracia ha 
trastornado mis proyectos, y ahora pue-
do decíroslo todo... Nace un año que 
estoy enamorado perdidamente de ma-
dama deFormont . 

= De quien?... de la joven y linda viu-
da de este nombre ? preguntó madama de 
Montlaur. 

—Señora, de la misma; habíamos apla-
Tomo S!. 13 
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7.ado nuestro enlace para una época un 
poco mas remota. Pero no eesisliendo 
va las circunstancias que nos habian obli-
gado á prorogar el término, procuraré 
abreviarle cuanto me sea posible, é ire-
mos á establecernos en una de mis hacien-
das de la Lorena. El Emperador ha ele-
gido aquella provincia para mi residencia. 

—Ese es un destierro!... dijo Juana. 
Y yo tengo la culpa... Yo! 

—Va á casarse con madama de For-
mont! repitió la maríscala con muestra del 
mayor asombro. 

Todas sus ideas sobre los amores de 
Raúl y su sobrina quedaron trastornadas 
en el instante 

Herman, viendo descubiertas sus infer-
nales arterías partió para España, bajo la 
custodia de Glapisson. 

—No volvió á saberse de él. 
Pedro Herbin no llevó á tal grado su 

desinterés que renunciase á una pension 
de 0 ,000 francos anuales que le asegu-



193 
ró el duque de Bracciano. con el fin de 
pagar su silencio y la quema de los le-
gajos de Dijon. 

Decretóse el divorcio de Mr. de Brac-
ciano y su esposa. 

El coronel de Surville se casó. 
Algún tiempo despues de contraído es-

te enlace, dejó Juana á Paris en com-
pañía de la princesa de Montlaur, v se 
retiró á la Bretaña, para habitar una an-
tigua quinta donde se habia criado. Allí 
vegetó algún tiempo lánguida y enfermi-
za, hasta cumplir sus veinticinco años. 

Los últimos meses de su vida fueron 
muy penosos. 

El amor que profesara á Herman ha-
bia recibido un golpe de muerte con la 
revelación que ella debió á la casualidad. 

Intimamente conmovida >e la adhesion 
v de las nobles cualidades de que hicie-
ra pruebas Baúl al salvarla... su recono-
cimiento se habia convertido en el amor 
mas violento... 

Va estaba casado Haul, v era el mas 
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feliz de los hombres. 

Raúl ignoró siempre la pasión de Juana. 
Ella le amó secretamente, padeció en 

silencio, y murió. 

FIN. 
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